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parte que correspo.1de al primer año de
una deficiencia notable.-Extenso por de-

Cuando el año pasado el Conse.l·o Univer- más en algunas partes y compendiado
sitario iniciaba una reforma en todas las y hasta lacónico en olras á mas de sus

muchos errores históricos es esta obra casi
materias del bachillerato, estl~ suf['ieron imposible de poderse adoptaL' como libro
un cambio complet). L)s textos antigl103
d

de estudio.-Sin embargo en la carencia
él 0l)tados por la Universid id eran Sllpri-
midns, lus progrJ.mB inmansos donde el absoluta de libros de esta especie, impone

d
la necesidad aceptarlo cualqlliera que sean

esta i::tnte para satisfacar una pregu nta le sus faltas. .
era necesario recJlfrir á obras especiales
escritas mnclns de ellas en otro idioma Pero si de pl'imer año, pasáram03 á se-
fuer02 corregidos y enmendado:;. L1S pre. gundo, entonces las deficiencias son mas
guntas sin importancia, 103 detalles y has. sensibles y veríamos que la obra de Barros
ta los apunte:) de clase, dados por los Arana, adoptada ya. por el Consejo Universi­
catedráticos y cuya utilidad e5 á nuestro 1

1 tario como curso de estudio. no llena de nin­
juicio contraproJucente, en el mayor de los gún modo li:tS preguntas del programa en
casos, todo era repara1lo y suprimido. lo que se relaciona sobre todo á la Historia

Fué así que en lo} comienzos de este de la Independencia de cada uno de 108
año, al empezarse las clases, los estu- países de la A.méricl.-Así vemos que la
dianles de preparatorios pudieron advertir Historia de la Independencia de Venezuela
el cambio favorable ql18 se babía operado y de Colombia es una larg~ lista de
en cada una de las materias ceñ iclas,ahara batallas y encuentros escritos sin una
á un solo program t y á un solo texto. I conexión fija qne pueda servir de punto

Todas las asignaturas sufrieron igual de partida para el OStl1dio del lector.
reforma exceptuando tan solo algunas como E~.tas incorrecciones ó defectos de que
Historia Americanay ~acional. Esta mate- .adulece la obra de Barros Arana, asi como
ria estudiada en un tiempo conjuntamente ¡lOS expuestos anteriormente constituyen
con la Historia Universal, y no compren- un serio obstáculo para la realización de un
dida en el presupuesto general de gastos plan de estudios determinado sobre histo·
porque el catedrático de Universal lo eró' ría Americana.
de Americana y Nacional encontraba y Con todo e·omo decíamos la conveniencia
encuentra los mas serios obstáculos para de fijar un texto al cual debía ceñirse ex­
adoptar nn texto único. trictarnente el programa, creó la necesidad

Estos inconvenientes son impo$illles de deqlle la obra de Barros Ál'ana fuera la
salvarlos almenas por el momento.. La elegida por las autoridades Universitarias
obra de Barros Arana titulada· Historia de para el estudio de esta materia, apesar de
América, único libro que pudiera adap-- todas sus falt~s y errores. Ahora. bien,
tarse á un programa universitario' es en la se suscita actualmente en el consejo Univer-



Corríamos á través de una estepa exten­
didahasta conf2ndirse allá en el horizonte
con el gris plomo del cíel/) encapotado.
Algunos álamos blancos y arces raquíticos
era lo úníco qne inter~umría la monótona
continuación del desierto.

La noche ex.tendía ya sobre nosotros el
velo negro de una obscuridad imperietra­
ble. Avanzábamos siempre; la máquina vo­
mitaba humo rojo y chispas por doqnier:
hermoso efecto debía producir el tren ilu­
minado cortando la negrura con ansias de
fiera enfurecida!

Después de haber intentado inútilmente
penetrar con la vista las tinieblas mirando
por la ventanilla, me volví háeia donde es­
taba mi vecina y me puse á observarla con
curiosidad. l"lienlras duró el examen, por
otra parte muy rápido, no levantó ni una
sola vez sus bermosos ojos negros, .fijos
en un algo invisible puesto aHí delan te de
ella, por el poder de su imaginación preo­
cupada en revivir el recuerdo de tristes
sucesos.

La rectitud de las líneas, la perfec­
ción en los detalles·, lo::: purpúreos labios,

I la blancura aterciopelada de su nacarino
cutis contrastando con el negro brillante
de los cabellos ondulados; todo contribuía
á la belleza del conjunto.

En medio de su expresión de bondad
se veíCl, vagar esa sonrisa sioónima de des­
precio, mejor dicho, de mdiferencia por
cuanto nos rodea; sonrisa propia de los
seres abatidos por el peso del dolor.

Pasaba aún por la edad en que general­
mente es propicia la dicha porque todavía
no nos hemos detenido á pensar en lo real;
edad inolvidable por sus brindis alegres,
sus gratos pasajes, sus armonías infinitas,
y de la cual se sale para pisar el umbral
de esa otra era mas prosáica qne media

Ientre lajuventud yIa vejez. ])ero, como
verás t ella no conocía tales dulzuras; no
obstante sus 18 años había envejecidomo­
ralmente porqne supo adelantar la época
en qtie se piensa, se comprender se sufre.
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Á HORACIO A. SAVIO

POR RUSIA

( Conclusión)

Y en tanto lavas de vapor ardiente
Fraguados ¡ay! en un crisol que abisma
Destruyen las comarcas qne le cercan
En la erupci6n gigante y no prevista.
iA.h! como llenan la región nubosa
La escoria hirviente y la sutil ceniza
Para rvrrastrar en sus siniestras alas
El espanto, el dclor, la muerte misma.

Y ante el rigor ele la brutal Uegera
No solo en fuego la erupci6n termina:
Sobre la inmensa capa polvorosa
Tallo una lluvia torrencial destila
Que llenarít de toba, dura toba.
El valle, el bosque y la pobla<Ia' villa.

~Iemoriaí-l ele tanto duelo
Son Pompeya y Herculano1

Borradas por el Arcmo
Bajo el azul ele su cielo.
La roca cubrió su suelo,
Y en las faldas de su egida
Ah! cuánto humanal quejido
De inocentes labraelores,
Selló en la tumbl'L pereliela
Los encantos de la vida.
Las risas y los amores, .

Tal fué la historÍa de un alma
y ¡ay! tantas así cual esa, '
Que no hallan para su huesa,
Ni las hoias de una palma
Ni la unción ele una promesa.

NICOLÁS N. PIAGGIO

Ya es 11n hijo que cede al cansancio
Y sepulta la lava en su sen0
Ya es el eco terrible del trne~o
Que el hurnal1 0 latir lleva en pos.

Y en la lucha espantosa sncumbe
Todo un grupo ele seres honrados:
Ahí quedaron por fin sepultados
En las iras ele n11 g'olpe traidor.
Esperanzas y anhelos de un día
Gratos sueños de casta dulzura'
~No hallareis. ~Il la vida futura,
La celeste VISIón elel Tabor? ..

Por fin se oyó una pitada seguida de
otras dos, y empezamos á marchar con ve­
locidad •• que iba en· aumento, dejando á
nuestro paso una columna horizontal de
negrohumo que parecía consumirse poco
á poco por el extremo opuesto al de nues­
tra dirección.
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=========~========Pa,m el pobre infeliz (1110 nunca ha hallado

¡Ay! ni una luz para acln,l'ar su cielo.
S II choza humilde levantü contlado,

OOUlO un premio de amor de sn destino,
y allí un hogar entrelazó á su arado,
Sobre la loma del declive alpino,
Para hallar otra savia mas segnra
Que ablalldm'a el rigor de su camino.

Allí la espiga de la mies dorada
Colmó con creces su constante anhelo;
y allí también, cono contraste l'lulo,
Ah! cuá.ntas veC0S il1crOllÓ celindo
La estéril capa del ardiente suelo!

Los trinos ele las églogas--Del't'aman meloclÍas,
Las auras se estremecen--Con SOVlo virgilla.l;
Ya cantan las lIespéricles Sus propias alegrías
Porque lució en las flores El dios 11l'inmvcrn1.

Apréstause las cílllhn.rl'l,s :Ellla lllorada iuqnieta,
Relucen los aceros Corta.utes ele la hoz;
Y llegn.n a ese sínodo, - Corno á la ansiada meta
Los aires con su brisa,-Io1as aves con su voz.

y de la Hor los p6talos -Cuaja,dos de fragancÍfL
(ircunelan pI ambient.e -Do aromas sin ig:ual;
Las ramas üe los ál'boles-I~xt.iellden sn al'1'ogancia
Luciendo mas que nunca· BoseaJe tropical.

Variantes de un apúfano-HeJieja la morada
Con foco y con facetas Que esmaltan el hogn,l'
Oh! vedla ya est.~ próxima -La plenitn<l ansia.da,
Del labrador los cn,mllo,':j .lYm frntos van (L dM·.

)\fas ¡ay! qne el ruido qne en el monte snena
De pronto rompe el porvenir soliado,
Tia fe del triste campesino hOlll'ado
rriembla en sus hases con siniestro horror.
y l:'xtiende el eco la vibrátil onda,
La ChOZl1 tiemhfa y se estremece el monte,
Invu<le neg'l'a. bruma el horizonte
Entre notas de horrísono fragor .
. Las fn\giles paredes ele aquelniclo
Que fabric6 rislleño el artesano
Cetlen al golpe <le1 audaz Vulean)
Que dorl'llmha la choza siu piedn,d.
y lleno de plwor ;juuto {t los suyos
Ve el hosqne tle::lgajarse, y su pradera
Del'l'all1[\,}ulo á los pies <le una Megera
Los premios de su n,reliente voluntad.

y huyen del sitio desgarrada el alma,
Como seres que ruedn,n al abismo;
No hay lmel'to salvaelor, to<Io es lo mismo,
Ni esperanzas, ni rumbos, ni valor,
Y ruedall desgradados 1101' el monte,
Cual hoj as que se lleva el soplo airado .. '
Ah! ¿,No hallarán al nn cle sn vallado
Las luces de algún cielo protector?

~Que ni el rnego ni el lloroselltido
Ni la queja ele 1111 alma inocente, ,
Calmaran esa furia inclemente
Que os persigue pOlltellte y tenaz"? . '
Ah! volaron los sueños queridos
En las bl'l.Unasardientes que os velan:
Son vapores de hogar los que vuelan
Son promesas1 son ansias de l)az.

Crece el. fuego iracundo á· su. ospalda
{Jon bramIdos y lampos que aterran:
Son torrentes ele masa que cierran
La arcIna senda que buscan por Dios.

P. B. A.

sitario la idea de extender mas el programa
de historia amel'Ícana destinando tres boli­
llas que corresponderían á la guerra de
la Independencia ele los Estados Unidos de
Norte América, la guerra del norte contra el
sud y la independencia de Méjico.

Anue&tro entender este propósito lejos
de incomodar á los estudiantes le5 es pro­
vechoso, por cuanto si bien es cierto que
el aumento de tres bolillas eu una materia
tan vasta y tan larga por su estudio, como
la historia americana tiene que traer con­
tratiempo' también es cierto, que por los
programas antiguos los estudiantes se re­
cibían de bachiller sin conocer la historia
de la patria de Washington y Lincoln, sino
de oídas ó por las breves lineas que entran
en el programa de historia universal. La
causa dfl todos e3to~ inr.onvenientes está
como decíamos mas arriba en la carencia
ahsoluta de libros de historia americana que
puedan ajustar:;e á un progt'ama univer..;i­
tario.

Por otra parte, todavía no ha surgido
aun del seno de la América ei escritor qlle
con mano firme é imparcial haga la verda­
dera historia de nuestras democracias.

TRI~T~ FINAL DE UNA PRIMAV~RA
~

Furiosa ruje en el cercano monte
La fuerza del volcán aprisionada;
Tiembla la tierra con fragor insano,
y en la lucha gigante y concentra<la
La hirviente lava roml)erá iracunda
La colosal. presión ele su tirano
Que en torpe fuerza como aquél abunela.

Es ya una masa ele vapor que asciende
y es fuego y lava que el Azul inunda, ,
Que cae, corre y la floresta enciende
Con una inmensa l'aeliación que espanta,
Porque en la traza que su andar comprende
Sobre .los prados ele verdor fecundos, '
Gigantes moles de aridez levanta ..•

Allí en el valle venturoso un clía
La verde copaellabraclor miraba'
Era a~líqlle risueño recogía. .'
Los. tIernos frutos. del tI'ahajo honrado
Esosql1e sirven de. vital consuelo '
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(1) Parte de aquel comb~te pasado llor ~l gen~:
ral Rivera al Gobierno y pubhcado en el "umversal
del 17de Junio de 183L

y LA SUBLEVACIÓN DE LA

No fneron Salsi p:lCdes ni el Cnareim, los
com uates donde concluyó (da trilm alzada)}
que habia muerto al coronel Rivera y á
sus compañeros, Salsiplledes fué el ,11 ele
Abril de 1831, (n yCllareim poco después.
Bernabé Rivera murió el 17 d~ Junio de
1832, y es por esto que se torna imposible
el creer que el sometimiento de una re­
vnelt 1 fllese ocasionada por un snce.m P08­

tprior
Perl) SI de la historia del ilustrado autor

L,ídoro De Marí:1, pasamos á la Memoria
del coronel Lavalleja, tendríamos un campo
bien vaRto, para demostrar inexactitudes.

Em pieza el coronel Lavalleja, por ha­
blar de dos caciques llamados Polidorio y
Adivino, los cULites á nuestro juicio, sino
flleron forjados por la viva Imaginación
del coronel Lavalleja, aeemos que no
juegan nn papel tan importante~ como el
que pretende el autor de la citada me­
moria.

A renglon seguido, continúa el coronel
Lavalleja, y dice: «concluído Salsipuec1es
salió Bernabé Rivera en persecusión de
Polidorio y de un caeique Venado» y nos
da cuenta de una especie de novela, en
que figllraun indio con un carcaj repleto
de flechas y luego, refil'iéndose aBernabé
Rivera, dice que habiéndose quedado este
con 60 hombres, fué cuando se produjo

Sobr~ el mar o1ll1nlado de tus trenzas
Las tillieb1:ts eerniérouse sombrías~

y se quebrt) la luz, de las est.rellas. I

Sobre el llegl"O erlstal de tus pupllas;

E:lHLIO FHEGO;,\I,

BELLA UNI6~ DEL CUAREDl

(Conclusión)
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. . ..
• Desde ~nt~nc~s gual:do en la memoria el
recfterdo de esa mujer desventllrada, ejem­
plo [loloroso y no poco común, de tantos
infelices que luchan en vano con el infor­
tunio inflexible.

Seres miserables á quienes la Naturale­
za pal'ece haber negado todo privilegio.
Ellos pasan á nne3tl'O lado y nosotros no
oímos sus quejas. Generalmente se toma la
sonrisa del desesperado por manifestación
de felicidad. Así es el hombre: incapaz de
compl'ender el dolor ajeno.

Junio de ¡1898,
J. R. OMEGA.

PINCEI1ADAS
Fl.lndiéronse en la. pira de tu boca,
Los petalos sangrientos de la grana,
y vació su color· una amapola
Sobre el terso alabastro de tu cara.

-p
hacer pal'a concluir sus últimas palabras, j!

. , t d· 1

1

\agito o· o su cuerpo. ¡

Por la palidez intensa de su semblanle 1I

creí que iba á desmayarse y me apresuré i
á socnrrerla, pero ella me detuvo asegu- I
rándome que no era nada. Pude compren­
der la gran fuerza ele vollHJtad de aqnella
joven, temple adquirido al precio de sn
dicha.

El viento arreciaba cada vez más; á in­
tervalos se oía el golpe dado por los remo­
linos de nieve contra el exterior del va.gón.

De repente sonó una pi tada ele la mó'
quina y nuté que la marcha disminuía en
velocidad; por fin el tren se sacllJ ió oyén­
dose al mismo tiempo rnido de coches
que chocan.

-¡Tambovl gritó un guarda intlicando
la estación á qné habíamos llegado.

Saqué mi l'eloj: eran las 12 y minutos.
Ella seguía viaje con destino á ~toscou I

para renni rse con nn;:! herman:l. de su pa­
dre, viuda del general X-:i** mnerto poco
tiempo antes en una refriega contra algu­
nos cosacos sublevados.

I aceptar la existencia de .un progl'a~a qne

I
cumplimos, el cual. l.la .8.1do :.~onf.ecclO.n~d.o
pOI' una voluntad supeflor. Yo ~e he 10\.;11-

nado á lo segundo y espnro reSignada qne
acabe de cumplirse mi destino ... Veis,
mil'adme; mis oJos hace tiempo qne ya no
se hllmedeceo: se han agotado mis lágri­
masl

Cansé al vp,nir al mnndo la mllerte de
mi pobre madre. Desde entonees fuí entre­
erada á los cuidados de una extl'aíla, una
~

mnjel' mala qlle acost.umbraba burlarse de
mí con carcajadas cada vez que llorando le
hablaba de mi madre.

Despnés enfermé del honible mal que
\Ialnan ce difteria» y fuí condneido pOI'

ese motivo á casl c113 mi padre. sep:ll'ún­
dome asi de la verdugo do mi eclad prime­
ra. Yo había cumplido los ,1:2 años.

Pronto estuve curad:l, pero mi hermano
único, Iván, falleció victima del contagio
producido por mi en fel'medad.

Asi tengo que reprocharme el habel' sido
causante involuntaria de la mnel'te de dos
seres queridos, y hoy 1101'0 también la per­
dida de mi anciano padre.

Amé á nn hombre que me amaba, mas
cuando llegué á creer en la felicidad,cllan~

do se acercaba la hora soñada de una di­
cha posible, las campanas de Saratov ta­
CHan á muel'to, dejándome sumida en la
desesperación.

1ComprenJéis ahora la cansa de mi
pesar"l ... Ved ellnto de mis vestIdos 1tan
negro es mi dolor 1. ..

Si acaso en vuestra canera por el mun­
do os encontráis reñido con la snerte,
quizá el recuerdo de esta triste huérfana
os servirá de consuelo y de aliento. Quizá
también el nombre de Oiga y su historia
impresionen algún día á vuestros hijos;
si una lúgl'ima vierten sus ojos juveniles,
decidle que no es cierto, que dejen de
llorar 1 •.• »

Un estremecimiento nervioso producido
sin duda por el esfuerzo que acababa de
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La simpatía que me inspiraba tan bella
vecina me resolvió á dirigirle la palabra.
Después de haherme presentado YIl mismo,
sólo me restaba manifestarle el placer que
me proporcionaría el serie útil en algo.

-«Quedo reconocida, me contestó, á
vuestro ofrecimiento y creed que me sera
graLo usar de él con 0p0l'tunidad»,

Su dulce mirada estaba llena de melan-·
cólica suavidad, y su voz armoniosa reco
rría las ricas variaciones del castellano
como ~i fuera el propio' idioma.

Lo que más atraía mi atención era el
sello :le profunda tristeza que la caracte­
rizaba. Bu~qllé una frase que di~creta­

mente nos condujerd. al mislerio; como
sucede á menudo no encontré más que ésta,
y la aven turé con éxito feliz:

- tI Me parece adivinar en medio de
vuestra expresión de sllblime bondad, un
algo q\le llamaría tristeza si no creyera que
por vuestra edad y hermosura, solo mere­
céis abrigar en vuestro rlDble corazón feli­
cidad eterna »

- ({Si conociel'ais, me dijo, la historia de
mis pocos años ya no dudaríais en calificar
de dolor incurable lo que ahora no os atre­
veis á llamar tristeza.»

En ese mismo instante una oleada de
nieve tl'aída por el huracanaelo viento del
N E. azotaba los cristales del vagón. Ella
se estremeció ...

- «Y puesto que os hablo así, continuó
diciendo al cabo de nnos segundos, justo
es que os cuente á grandes rasgos la histo­
ria· de mis desventuras, correspondiendo
de este modo á vuestras atenciones.

Sabed, pues, qne nací envuelta en la eles..:
gracia 1, pOI' lo tanto, predestinada al su­
frimiento.

No os ext rañe el oirmo expresar como
fatalista, porque cuando ·Ia suerte nos ha
castigado cruelmente y llegamos á la cum­
bre de la amargura, nos vemos impelidos
á una de dos cosas:ó bien abandonar en
abso luto toda creencia para ver' en la ca­
sualidad la causa de nuestro dolor, ó bien

'l,:;
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(1) Eu los diarios de la epoca1 y en losdocu­
mentas autógrafos del archivo del general Rivera,
se.expresa: Yacare Cl1rnrú. Sin embargo en el mo­
numentol11andado levantar en el cementerio. por el
gobierno, dice Cacaré CurUl'Íl en que Guaraní qlúere
decir chi~'riclo del Yacaré (Dr. Mascar6).

(2) "La Revista de 1834".

Pablo Blaneo. Aee'i'edo.

en poder de los indios. Por otra parte el
cadaver de Bernabé Rivera no filé hallado
en el silio del suceso sinó mu~has leguas
mas arriba en el lugar conocido por Ya­
caré enfUrt¿ ó CUi'réy (1).

Es por todas estas cireunstancias qne
nosotros deducimos qne Bernabé Rivera,
no murió el mismo dia qne cayó en poder
de los indios, si nó que estos lo ultimaron
dos ó tres dias desrues. Las relaciones
de testigos oculares publicadas en ({El Uni­
versal» de entonces llegan en narracion
hasta el momento eo. que Rivera cayó en
poder de los indios, dejando la duda de
que pudiera q!ledar con vida,

Por otra parte, es verosimil, que los in­
dios lo tuvieran como prisionero para ser­
vir de rescate de las familias inuias apri­
sionadas en el Tacuarembó y que cuando
supieron que estas eran conducidas á
Montevideo, lo que cual fué exacto, se de­
cidieran á darle muerte.

El coronel Bernabé Rivera murió pues
dos ó tres dlas despues del ,1 ~ de Junio
de 1832.

Sus restos mortales no fueron conduci J

dos á Montevideo hasta '183~. (2).
.. El ,13 de Marzo de aquel año fueron en­
terrados previamente en la Iglesia de la
Matriz, asi como los del teniente coronel
Bazán y teniente Viera! muertos conjunta­
mente con Bernabé Rivera.

Hoy en dia descansan en el Cementerio
Centl'al, donde el gobíerno mandó levantar
un monumento para perpetuar la memoria
del valiente coronel, que muriendo en de­
fensa de las instituciones fué la primera
victima de nuestras luchas civiles.

(1) Con el nombre de chcwrúa se denominaban á
todos íos indios que existian en el país, pero es sa­
bido que los charruas nunca formaron pueblos c~ mo
la Bella Unión.

(2) Oficio del general Fructuoso Rivera· del 28
de Junio de 1832, al general Laguna. Archivo del
~eneral Laguna. (B. N.)

so consignando los detalles tal cual se pn_
i

blicaron en «El Universal» de Junio de 1832.
Esta es la relación que más se aproxima

á la verdad.
El general Fructuoso Rivera en un ofi­

cio pasado al general Laguna, fechado al­
gunos dias des pues de producirse la muerte
de este jefe le da cuenta, de que cuando
« después que Bernabé había concluido y I
« asegurado todo, en los momentos en que
« iba á regresar á Tacuarembó, tuvo no­
« ticias del paradero de un pequeño resto
{( charrúa (1). Salió á buscarlos con una
« partida ele 30 hombres! y los halló en
« el mismo (sitio?) los persiguió tenaz·
{( mente después ele haberles tomado las
« familias, pero ya con muy- pocos de su
« partida. y con los caballos pesados. Los
« indios se vieron acosados, y vieron que
« los que lús perseguían eran muy pocos!
« y en caballos clnsados, y se resolvieron
{( pelearlos con resolución. Perdímos dos
« oficiales y nueve hombres, y perdimos
« seguramente á Bernabé, que tuvo la des­
« gracia de rodar y quedar en poder de los
« bárbaros (2).

Sin embargo, la sencillez y la franqueza,
que caracterizan al general Rivera en sus
cartas particulares, en este oficio dan már­
gen anna duda.

¿Bernabé Rivera murió el mismo día que
cayó en poder de los indios, ó su mnerte
se produjo algunos días después?

La dada salta á la vista. El mismo FrllC­
tuoso Rivera que escribia muchos dias
despues de ocurrido el suceso dice estas
palabras perdimos seguramente á. Berna­
bé. Los diaríos de la época si bien dan
cuenta de haber caido prisionero Bernabé
Rivera el -11) de Junio. daban á entender
que cabia la duda que existiera con vida

~~) ~s .denotar que estos son los únicos CCllldí­
llo~ prlOClpale,s que figuran·. eu este levantamiento.

(...) Parte. genera.l de la batalla, llasado por el
coronel Bel nabé .!tIvera, al g'eneral .Fructuoso Ri­
yera y por el mIsmo al Gobierno de la Re lÍ1blica
mserto en l'El Universal" <lel.17 <le JunioJe 1882:

campaña, hasta muy enLeado Junio, dando
tiempo así á las tuerzas legales, pud ieran
batir en aetalle á los revolucionarios.

En efecto, la sublevación de la Bella
Uniun del Cuarei m, fué en Mayo de '1832.
A su frente se hallaban los cétciqnes Ta­
cnabé, ~oma~1diyú, Lorenz~1 el baqueano y
el cnudtllo rlOgrandense comandante Ra­
roan Sequeira. (1).

De acuerdo con el plan revolucionario
Tacuabé y Lorenzo el baqueano, se diri­
gier'on al litoral á fin de facilitar el pasa­
ge de las fuerz.as lavallegista, en tanto que
Ramon Soguolra y Comandiyú marchaban
al Sud,' acampando en el Tacuarembó! á
espera de las fuerzas legales .

Mientras tanto, Bernabé Rivera al frente
d~ una división de ~)Oo hombees, despren ~

elida del grneso de las fuerzas lecTales ha.
bia tenido noticias de la situaci6n de las
fuerzas de Sequeira, disponiéndose á mar.
chal' contra ellos.

En la madrugada del 5 de Junio de
1832, sorprendía el coronel Bernabé Ri­
vera á los sublevados ele la Bella Uníon,
en las costas del Tacuarembó. La lucha
no fué prolongada. Bernabé Rivera derro­
tó por completo á las t· opas indígenas,
apoderándose de sus armas, municioues!
elc, y quedando prisionero el mismo Se­
queira. (2).

Es en~onces despues de e:5te, quo se
p~oduce la muerLe del coronel Bernabé
Rivera, es decir, cuando ya habiendo sido
derrotados en Tacuarembó los indios dela
Bella Union, aquel se ponía en persecn­
sión de los fugitivos.

Subsiste alln la eluda de como J de que
manera file, qne se produjo la muerte de
Bernabé Rirera á manos ele los indios.

Los hHtoriadores que van mas adelante
y entre ellos Antonio Diaz y relata el suce~
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su muerte narrándola con minuciosos de­
talles.

Ya hemos dicho que el coronel Rivera
no murió ni antes, ni enseguida despues
de Salsipuedes, por la razon de que con·
cluida en este combate, la sublevación del
año 31, Bernabé Rivel'a se vino á Monte­
video de donde no salio hasta que los
sucesos del año 32, lo llamaron nue­
vamente al teatro de la gnerra. p:lra ba·
til' á los sublevados de la Bella Unión.

Este pueblo, fundado corno es sabido
por el general Rivel'a, de vuelta de su cam­
paña á las .\'lisiones, en iI8:J8¡ S8 habia in­
surreccionado á mediados de Mayo de
,1832 ('1).

. ~~ Bella U,[}~ón d~l Clllreim por sn po­
SIClon geogratlca, y p0r su comp sición
social, no carecia de importancia, y era
por esta m!~ma importancia, que el p1rti­
do lavalIeJ:sta, que entonces se aaitaba
en la República, contaba con la sublev~ción
de la Bella Unió n, como movimiento p1'e­
eursor á la revolución que debia de esta­
llar en todo el país durante aquel año.

Es un hecho ínnegable qUA la subleva­
cion de la Bella Unión del Cuareim se hizo
á in:~igaci ón nnicamenle del partído la
valle.llsta (2).

El plan re·olucional'io del pal,tido del
general Lavallej'i habilmente convinado
hacia coincidir la sublevación de la Bell~
Unión con ei golpe de estado de Garzón en
Montevideo y la pasada de Layalleja.­
Todo se produjo, pero las fuerzas revolu..;.
cionarias, que debian obrar de concierto
con los indi(ls de la Bella Unión del Cna­
reim, no pudieron efeclua't suinva~i9n en

(1) "El Univel'sal" y ¡IEl Indicador:! de ·183y.
(9) DI· . ....a '"' . e ... correspondenCia que existe en el archivo

del ge\leral Laguna se desprende esta complicidad
e unQ.m~nera evicIel:te y sobre tocIo de una llota

de> don .. ~olano Gal:Cla al mismo general. :Lnguufl
de fecha:l? de Juma de 88?, en la cual le l'efit:'ll'e
q~e. Io~ millos de ·la< Bella Unión ." se habian. com­
PtOmet~do. couel partido lavaUejista diciéndoles que
e movllmento q~:eeI1os<hicieran, seria secuudaclo
por ll~a s.ublevacl01?- .• general. -De. las declaraciones
dIe 10::1 mlslUoscaClquesla misma idea se dei.a ver
e aramente. .. v
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.Justus.

quimica.-E3 sabido que nn diamante,
sometido en el interior de un tubo de Croo­
kes, al bombardeo molecular, se recubre
de una capa oscura que le quita el brillo
y lo hace completamente opaco. Esta capa
OSCUl'a es, sin duda alguna, un depósito de
carbono, una transfol'mación de Sll parte
exterior en gl'afito.

Para que pueda verse el interior de un
diamante que ha e~tado balO la influencia
de dicha operación y pueda conocerse la
naturaleza de dicho depósito, es necesario
someterlo á un tratamiento algo complica­
do: se le tiene que calentar á 60° en una
mezcla oxiJante de ácido azótico humeante
y de clorato de potasa, obtenida por me­
dio del azotato de potasa fundido y exento
de humedad y ácitl0 sl1lfúl'Íco mono-hidl'a-
tado.

Así, solo unos diminutos fragmentos de
la capa exterior pueden obtenerse; siendo
necesario calentar más la preparación para
que una ¡nchazón de aquella señale un
principio de desprendimiento. Agregando
entonces una gota de ácido nítrico, la capa
exterior oscnra desaparece par.l dejar ver
ei interior del diamante qne no ha sufl'ido
al teración alguna.

Nos prueba esto qne la naturaleza de
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por sus ideas, por ~uanto no es oriental 11 narios, personi{icacióo, en fin, de todos
quién trata de sacrificar la independencia los vicios, de L/}(las las calamidades qlle
de su patria, anexionándola á la Argenti na. atlijen á la personalidad humana.

No qneda á sus panegil'istas, ni el refu- "lientras no llegue ese día. nadie tiene
gio último de honrarlo como pa' tiLlario, derecho á trasladar aquí sus restos, porque
porque:tluye de la premisa anterior, ljlle no al tOC.H' la urna en que reposan, un pns­
puede ser buen partidario quien comienza trer pensamiento, abandonado allí por el
por ser un mal patriota. No puede haber \ espíritu al marcharse á otras regiones,
sido buen colorado quien violo, r,on la idea puede rebelarse contra el que aquello
de la anexión, los principios pragmática- intente y exclamar parodiando á NapoleóG.
les del partido heróico de la defensa y qlle «1)ejadme reposar alIado de este pueblo
siempre ha luchado estampando en su ban- á qnién tanto qniseh}
dera gloriosa, pri~cipios de independencia
patria y de libertad cívica.

Oomo postrer refllgio de qllién se bate
en derrota, podrán argllmentar sns de­
fensore"} que eran esas las ideas ele un
genio cnyo compren~ión no está al alcance
de todos; pero e:;te último argumento es
tan vacío como cualquiera de los que pue­
den citar en apoyo de su tesis.

Serian las suyas ideas de un genio; con­
venido; pero cnando un genio medita la
consumación ele un crimen qne pena la
constitución, para ese hombre no hay per­
dón, porque el crimen es siempre crimen
salg~ de la cabez:! de un creti no como del
cerebro más ilumi nado por los destellos elel
genio. Ante lo, Oj03 ele la jllStida tan cri­
minal es uno como otro.

Dejemos pues á Juan Cados Gómez,
reposar donde reposa, qne esta muy bien
allí, en el seno de su segunda patria; que
quiso más que á su patria verdadera, y
postérguese la traslación de sus restos para
el día lnctuoso en que se consume el más
criminal de los propúsitos criminales; la
anexión a la Argentina, porque entonces
al poeta, al tribuno, al polemista le será
lo mismo reposar aquí ó allí, porqne am­
bos snelos constituían una sola patria,
ese dh Artigas dejará de ser un patrio
ta para ser un· traidor; GU'i.yab03 no será
mis una batalla de la independencia; será
el triunfd inútil de una estupidez converti­
da en iueal de lucha de unbombre barba­
ra, ignorante, cruel, de ~instintos sangui-

No hay que hacer grandes esfuerzos de
raciocinio, no es necesario estal' imbnído
en conoci mientas profundos de lógica. pa­
ra demostrar la verdad de la tésis plan­
teada.

Es indudable que .luan Clrlos Gómez
fué, en su época, el polemista más grande
de la América; es indudable qne ha sido
un ¡Joeta inspirado, que supo encerrar en
el tallado primoroso de SU$ frases el brillo
diamantino de sns pensamientos; pero un
poeta y un polemista no consti tuyen una
personalidad suficientemente digl~a del
homenaje que se trata de tributarle, pOi'
cuanto el poeta y el polemista ha sido un
patriota ele intenciones dudosa~.

Sus defensores me diran ahora que es
necesario hacer abstracciones; pero la
observación seria justísima; constitui ría
ella sola un poderoso argumento ele ré­
pli~l, sino fuera una imposibilidad lógica.

Podía nwUre Jacqllas, vistiendo, según
los casos el delantal blanco del cocinero,
Ó la librea del auriga, recibir de Harpa­
gón las órdene$ qne este diera á su jefe de
cocina ó a su cochero; pero si Harpagón,
llevado pOI' su avaricia hasta economizar
el tiempo, hubiel'a exijiJo lJue maUre Jac­
qlles, at~ndie['a la cocina y guíara al mis­
mo tiempo los espectros qne, con silueta
de caballos, arrastraban el carruaje de
Harpagón, á buen seguro que Sil e$píri­
tual servidor le hubiera dado una con~

te31ación que entrañaba la imposibi Iidad
de obedecer á aquel mandato, por cuanto
á un hombre que desempeña á la vez las
funciones de cocinero y de cochero, le es
imposible empuñar á un mismo tiempo
una sart¿n en una cocina y guíar los
caballos desde el pescante delln coche.

t\.lgo semejante sucede con Jnan Carlos
Gómez Es imposible hacer en su perso­
nalitlad una abstracción en tre el poeta y el
patriota; porque si hacemos caso omiso del
patriota para considerar· únicamente al
poeta, nos encontramos que vamosá hon...
rar la memoria de un· vale extranjero,
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La Redacción no se hMe
solidaria elel artículo
(IUe vn. {L continun.ción.

UN TRIBUTO INMERECIOO

La memoria de los hombres eminentes
debe siempre respetarse, y es un deber
de los pueblos y de la humanidad, rendir
homenaje de gratitud á los nombres de sus
mas preclaros hijos, y a las personalida­
des más salientes de su historia.

Un hombre puede llegar al templo de
la inmortalidad, de la fama, por múltiples
senderos. El genio y la estupidez, el he­
roísmo y la tra.ición, son otras tantas en­
tradas á la mansión en que concurre el
presente, para concebir el pasado.

Cualquiera que sea el camino por el
cual han llegado, sus nombres se hacen
imperecederos; pero el lugar que ocupan en
la conciencia del pueblo óde la humanidad,
son los dos extremos de una antítesis que
no tiene término común de conciliación.

Debe ser así, porque seria "absul'do qne
Napoleón y Pastellr se codeal'an con Erós­
trato, y que los Régulos y Hica.ul'tes se ha·
Ilaran inmíscuidos en pel'sonalidades á lo
Nerón ó á lo Oalígula.

Entre unos y otros existe un abi smo
insalvable. Mientras unos viven la vida de
lo que nunca muere, ceñida la frente con
la corona de una eterna alabanza, sobre los
otros gravita el juicio sevel'O de la histo­
ria, que interpreta la sentencia terrible de
la humanidad ó de la patria.

Las consideraciones que preceden son
motiYldas á raizde un movimiento inicia­
do hace pocos días, .con el fin de trasladar
á cste suelo, que fué su patria, los restos
de Juan Carlos GÓmez.

No es necesario que cono:z;c'l á fonuo la
historia del ilustre tribuno, del inspirado
poeta y del invencible polemist1, para que
unespírituJrío, que no dej,e arrastrarse por
la corriente impetuosa de entusiasmos hi­
perbólices,se levante ante ese movimiento
y se oponga á su fin.
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. . .' .. . . . . . .
Ya autes de que se consolidasen los pla-

nesde la conspiradores,«El Argos)} (lia­
riode Buenos' .\.ires" había temeraria­
mente nombrado á Fructuoso Rivera como

. .. . .. . .. .. . . ,.

sus famosas proclamas para cualquiera
sabedor de las causas que la motivaron.

«El Argos» diario publicado en la ciu­
dad nombrada, antes de concluirse los
preparativos necesarios y so pena de hacer
fracasar la conspirac.ión urdida, había im­
prudentemente citado en sus columnas á
Rivera como complicado en ella. Con el
objeto de alejar las vehementísimas sos­
pechas del Gobierno brasileño, y no se
comprometiera el éxito del complot, vióse
en la imprescindible necesidad de publi­
car esa manife5tación.

De la historia del Bl'asil de J. Al'mitage
escrita en inglés y traducida mas tarde al
portugués, entresacamos los párrafos si­
guientes, de cuya imparcialidad no se pne­
de sospechar, las cuales evidencian su
connivencia con los revolucionarios orien­
tales y destruyen por consiguiente todas
esas calumnias, todas esas falsedades re­
cogidas con afán, por la ofuscación par­
tidista para arrojar su anatema tremendo,
sobre la personalidad:ilustre del héroe del
Rincón.

Dicen así: «La oposición elel part~do pa-
triota ó de Buenos Aires á la supremacía
del Brasil, había ya echado profundas raí­
ces y no permitia la continuación de la
tranquilidad pública, formóse una conspi­
raci0n en Montevideo con el objeto de sa­
cudir el yugo extrangero. Eran más de dos­
cientos los conspiradores y se encontraba
entre ellos el coronel Fructuo o Rivera
oficial del ejército brasilero comandado
por Lecor y que había recibido muchas
promesas de parte de la Corte Brasile­
ra las que no flleron bastantes para asegu­
rar su fidelidad. Habiendo resuelto iniciar
las hostilidades envíaron emisarios á Bue­
nos Aires.

LOS DEBATES

(1) E¡,;tasproclamas .fueron' hechas, por Rivera' en
castellano y no en portugués co~o. aparecen. ~n la
publicación. La traducción de ese IdIOma lahlCleron
los portugueses.

cia de la política conciliadora) previsora á
seguir pOI' el nuevo Gobierno para hacer
pasable su dominación. inspirar confianza
á los patriotas sometidos y evitar así pro­
bables perturbaciones.

Por otra parte los demás jefes y ofieia­
les fueron admitidós en el ejército con
sus mismos grados y á Lavalleja se le nom­
braba segundo comanelante ele Dragones
despnes de haber hecho padrino de sus
hijos al emperador Juan VI.

Datan de este desgraciado período de la
revolución varias proclamas suyas, ('1) ele­
gidas como armas terribles para zaherir
su replltacién, proclamas cuyo valor real
es nulo á los ojos de cualquiera persona
imparcial ó reflexiva que no esté influen­
ciado de odiosiuades partidistas, de pre­
venciones injustificables, hechas como ellas
fuoron bajo la presión incontrastable de la
fuerza y para disi par las desconfianzas de
los intrusos pudiendo así acrecentar su
prestigio ya considerable y realizar des­
pués los grandiosos planes de libre-reden­
ción que germinaban en la mente del cau­
dillo.

La cOllducta posterior de Rivera. su
actitud al desembarcac los Treinta y Tres
en la Agraciada, la extraña manera de caer
prisionero de Lavalleja, la participación
que tomó enseguida eU las operaciones
bélicas levantando en corto plazo á toda
la campaña contra la opresión de extraños
dominadores, es el mejor, mas solemne y
rotundo desmen tido á los (injustos cargos
que por ellas se hacen.

Se quiere hacer también un cargo gra­
vísimo, aplastador de su manife~tación del
13 de Febrero de 18'25, en la cual des­
miente tener participación alguna en los
trabajos subersivos emprendidos por los
patriotas emigrados en Buenos Aires(ma­
nifestación ésta que tiene tanto valor como

LOS DETRACTORES

El General llivera fué el último de los
jefes orientales que depuso sus armas ante

j las conquist.adores lusitanos, cediendo á
les instancias rJpetidas del Cabildo de
Montevideo formado por nuestros polí­
tieos mas dis.tinguidos que le suplicaban
en nombre del paí~ aniquilado, cesara una
resistencia sostenida heróicamente, si, du­
rante cuatro años consecutivos, pero con­
sideradainútil y descabellada encontrán­
dose como se üncontraba solo y sin re­
cursos.

Fué recién. entonces cnando aceptó el
nuevo orden deeosas establecido, firmando
un armisticio violado cobardemente por
las tropas nsurpadoras obligándole este
hecho desleal á un sometimiento forzoso.

Su nombramiento para comandar el
regimiento de Dragones de la Unión noto
obtuvo vistiendo librea de COl·tesano (111)
como muy, sueltos de cuerpo lo aseguríln
sus ciegos detractores guiados solamente
de, pasiones rencorosas y envidias mal di·
simuladas; sino que élfuéuna consecuen·

Señor Pablo Blanco Acevedo
Presente.

Distinguido amigo:
Por inconvenientes surgidos y que ex­

presaba en carta enviada á e~a Redaceión,
me fue imposiblr, contestar en el número
anterior como lo hubiera deseado, lo~ ul­
trajes inmerecidos que se dirigian al Brí­
gadier General don Fl'Uctu030 Rivera en
una publicación, que vió la luz en este pe­
ri (¡d ico.

Hoy me impongo esa facilisima tarea,
tl'at:lndo ele ser 10 más conciso y breve
posible, aunqne por la naturaleza misma
del asnnto, ci,erta extensión es neeesal'Ía
para poder defender debillamente á un,
oriental tan esclarecido, cuya historia,
como muy oportnnamente se ha dicho, es
la historia de la llepúb lica.

1J'4

C. R.

A.stl"ooomía.-Fué el célebre Faye,
el primero en hacer notar al mundo cien­
tífico la ntilidad que podrían pre5tar á la
astronomía las fotografías lunares.

Segun él, no solamente sirven para te­
ner impresos, con verdadera fidelidad,
todos los detalles de nuestro satélite, sino
que también pueden servir para estudiar
su constitllCión y estrul'Íura.

Antes que Faye, ya Rntherford yWan'en
de la Rne, habían obtenido buenas foto­
grafías de la Luna. pero no con el fin á
que él las destinaba; siendo algunos años
despues de los estudios qne Faye hizo so­
bre ellas, que Weineck y otros astrónomos
se han ocupado de esto.

Es á Lcewy y Puiseux, del observatorio
de Paris, que se deben las mejores prue­
bas, gracias á los buenos medios de que se
han valido para obtenerlas.

En efecto, ha reproducido fotogl'áfica­
mente la imágen lunar producida en el
foco del ecuatorial, que arreglado conve­
nientemente y siguiendo á la Luna en su
marcha por el espacio alrededor de nues­
tro planeta, ha permitido sacar fotografías
excelentes, que aumentadas son de gran
importancia para el' estudio del pequeño y
silencioso mundo, que como cempañero
inseparable, nos acom paña eternamente
á t.ravósdel inflnita.

ese depósito de carbono es puramente
grafítica; pues se ha formado óxido grafí­
tico, que por el calor dá ácido pyrogra­
fiLico que el ácido nítrico destruye con
facilidad y que el diamante, el de mayor
dureza entre todos los minerales, es r,apaz
de transfornllrse en otra variedad de car­
hono, como el grafito, bajo la acción ele
temperaturas sumamente elevadas.
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que ha de re~olver y dictar el fallo c1efini­
ti va.})

Es esto precisamente lo que ha sucedido
eon Rivl~ra. Sus adversarios póstnmos, en
los cuales hablan ünicamente el encono
de partido para dar ese tallo ditinitivo solo
Ilan arcrllmentado con esas mismas publi-

in

r;aciones hirientes y ofensivas.
El ha tenido lunares como todos sus

coetaneos, pero e\los han sido cnbiertos
con sus servicios eminentes ¡ con la sin­
ceridad.

Sin embargo sns mas encarnizados opo­
si tares no puL! ieron muchos menos que
declararae admiradores snyos.

Eo sus apuntes de la Ca~paña de Misio­
nes Pueyrredon dice: (<El General Rivera
es preci~o decirlo, era un hombre célebre
bajo todos respectog. Su vida ocuparía
volúmenes por el papel que ha desem­
peñado en el gran drama de la revoluci~n

en la cual ha marchado de consecuenCla
por efecto natural de la democracia; debi­
do a lo cnal su figura expectable puede
considerarse colosal!

Esta opinión tiene el mérito de ser la
de un argentino que tomó parlicipación
en ese hecho 1e armas.

El General Pacheco y Obes al sabe!' la
enfermedad del vencedol' de Cagancha es­
Cl ibía á su esposa: . .. í~.Si así no fuese y
Dios ha quel'ido que sufra el mas terrible
golpe que sns lágrimas sean menos amar .,
gas con el pensamiento de que en ellas la
acompaña la Pateia y qne I,)s hombres co­
mo el General Riveracuando muel'en pasan
á la inmortalidad. 1)

Uno de los qne contribuyó á su de~tierro

y mas mal Ir. ha hecho se expresaba en es­
tos términos, donde se vé lo que era aquel
hombre, á la vez caudillo militar y político:

«Id y pregunta'} desde Canelones á
Tacu3rembó quien es el mejor jinete de la
República, quien elmejor baqueanu, quien
el de mas sangre fría, en la pelea, quien el
mejor amigo de los paisanos, quien el mas
generoso de. todos, quien, en fin, el mas
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(1 )Mi •AñoPolítico-Pensióll Lamas.

Para lllzcrar á los hombres á CJllienes el país
" '"debe servicios 'importantes absolviéndolos

de 103 pec'lLl03 cometil]üs nos hace ver
claramente la estrechez di; juicio, los odios
mezqninos de los que so h!ln tomado la
ingrata y l1e~graciacla tarea de denigrar
á aqllél que llena c()n las éLccione~ más
CTloriosas el libl'o grande de nue:::lras tra-
l;')

diciones heróicas
Para ellos /'lada ~ignifica Guayabos, Rin­

cón, Misiones yeagancha,
No es con simples opLJiones, con dnCIl­

mentas Lruncos yde autenticidad dudo-a co­
mo se destruye la repntac!ón de un hombre
cuya carrera em pieza el afio 11 y cooeluye
el :':)'1; reputación adquirida acosta de sa­
crifIcios si 1 cuento, de servicios innumera­
bles á la patria despnés de una l~rga eXis-1
tencia consagrada toda entera a darnos
independencia y libertad.

Para formarnos juicio exaclo sobre per·
sonalidades como ~ iver.!, no recoj:lmos
tudas «esas escori~s que lanzan en el ca­
mino del hombre público)} ¡no nos deja­
mos influenciar por los escritos candentes,
por los apasionados ataques de los enemi­
gosl debemos para ello mirar la época y
sns pasiones. ¿ellánta~ personalidades dig­
nas de ac1miraeión y respeto serían aero­
jada) al sepnlcl'O del olvido si nos dejára-

. mas llevar por lo que en su época se ha
dicho?

«No puede argumentarse, ha dicho el
doctor don Alberto Palomeqne, con las
publicaciones hirientes y ofensivas, con las
pasiones ele la época, que esos son docu­
mentos emanados de testigos parciales qne
ahí las han dejado para que la posteridad
los estudie y los comente.» ('1).

«El calor de la lucha, las exigeneiasde
círculo, los intereses partiCulares hel'idos
los celos y las emulaciones de los hombres
públicos,. el triunfo de los adrersarios,
todoeso influye decididamente paeaque la
pasión contemporánea no pueda ser el juez

'::::

de la Plata, anexi(lI1 deseada y peesegnida
por éste aún bajo la sangrirnta cl0minación
del ti r:1no Hosas !

Son una fehaciente é incont.estable prue­
ba de mi aseveración, la pr'oclama ele La­
valleja al arribar á las playas del Arenal
Grande, qlle empolaba diciendo: ¡Argenti-
nos Orientales I ¡SllS manife~taeiones co­
mo jefe del poder cj ecuti va el eel al'anelo
estar unidos á la Argentina pOI' los víncu­
los más sagl\ldos qno el do :nbrc conoee 1
sus disensiones con Rivel'a qne se oponía
al disgregamiento ele los patriota\) en los
diversos cnerpos del e,jéreito argentino,
por último, la revolución del año :35 cuya
roja divisa Ilevab:l este lema vergonzante:
¡Viva el Re;¡tallrador de las Leyes I IViva
la Santa Federación 1 ¡ MI1Bl'an los salvajes
unitarios I

Adernas le decía en carta escl'ita el afio
28 al gobel'l1ador Donego: «Si la guel'l'a
no ha podido torminarse sino desligando
la Provincia Orienta! de la H.epública Ar­
gentina, ella sabrú dirigirse al destino que
se le prepara sin olvidar los s3graclos la­
zos que la naturaleza la ha i.lentificado 1I
las provincias hermanas y ni podl'á j'l,­
má» ddsconocer los nobles y g1',lJ1rles sel'­
vicios que han pr0rligado pal'a libel't'Jrla de
la dorninación e:'ttmnjera Insta constitllírla
en estado independiente /)

I
y ~ pes"~ de esos erro res muy Sil periores

por cIerto a los del general Rivera, plles,
si bien es cierto qne el acatamiento de éste
á gobiernos extranj ceas no es lIlenos cierto
también que al obrar asi lo hacUt por tú­
biles Cálculos qne hablan muy al o en fa­
vol' de su intelig(~nci;1, habilídlllly patl'iotis­
mo; mientras que Lavalleja por el contrario
pe1'sistió toda la Vi1:1 en sus ideas anel(io­
nista') yendo abuscar seCTuidas vece; paraen
realizar esos propósitos hasta el apoyo de
tira nos ex~ecrables! A pesar rle eso no
tenemos reparo en tribntade los homenaje
debidus al antiguo soldado ele Artigas des­
pojándonos de toda clase de pl'eoc upacio­
nes e~tupidas; y esta amplitud de criterio
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uno de lo~ asociados. Este oficial logró ale­
jar las sospechas de la carIe de Rio, publi­
cando un mani fie5to cLttado el '13 de Fe­
brero de :1821) en el que cleclaraba Qne
siempre defendería la incorpor,lción. .

({Estas prote5tas eran a,ún menos sineeras
ó á lo menos cqnivocas; al mi~mo tiempo
mantenía correspondencia con el enemigo
y con su cooperación atravesaron el río
treinta y tres hombres mandados por ,Juan
,Antonio Lavalleja con el objeto d(j procla­
mar la rebelión en lorla la banda Oriental».

Se tacha ele indign::t V antipatriótica su
, conducta por haber lanzado algunas pro­
clamas impulsado por razones podel'Osas¡
cuyos felices resultados se palpal'on des­
pués y ~e olvid:l que á él Ysólo á él le de­
bemos la independencia obtelliela en Ilotas
sombrías con la famosa conqnista de las
Misiones O"ientales, hecho extral)rJinario
y sin ejemplo en los fastos nacionales qno
salva á la patria, según las palabras de un
publicista, de los días de 0pl'esión ql1e le
agnardaban entregado á las disputas diplo
máticas de dos paises (el Bl'a, il Y la Ar­
gentina) que iban á librar alesfnel'zo y ha­
bilidad de sns respectivas cancillel'Ías el
éxito de un dominio ó de un reparto que
no habían podido conseguir bnenamente
en los campos de la Incha al'ma,la».

Los ereores y las faltas i11 heren tes á la
naturaleza humana) á todos 106 hombl'es
de la talla de Rivera solamente en él son
criminosos y reprochables; en los demás
no lo son. Efectivamente ¿cómo se explica
que se ultraje y ataque rudamente sn me­
moria y se venere y ensalce la ele AI'ti­
gas y Lavalleja? A Artigas qne se negú á
aceptar el año ,ID la absoluta indepenc1en­
cia de nuestro territorio ofrecido por el
directorio ele Buenos Aires de Alvarez
Thomás; aLavalleja qne al Sllrcal' con. sus
bl'avüs ,compañeros. en débilesba~quillas
las aguas .del Uruguay no traía la idea de
darnos la libertad completa sino que su
aspiración suprema era la anexión de la
provinciacisplatina alas Unidas del Río
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TERCER AÑO

TRADUCCIONES DE FRANCES

El sialo XVIII está ligado al siglo de
Luis XIV por Fonlenelle, quién á !a ed~d
de cerca de sesenta años, en. ~ 7'1 D, tema
tOllavía cuarenta años por VIVir;. por La­
?notte-Ho1.tdard, su amigo (iJ672~1731).
que .• tuvo·. una .narte .activa en la seganda
faz de la 'querella de los a~tiguos y de los

, 1 \1 d ' y qne dió en ,1732 su célebre
Se comenzó por em~adronarl?s. ~ toe os; \1 ~~~, H~~~o~lJiés de Castro: por J[asillon -Jue

se dictaron luego medidas prohIbitIvas pa- 1\ l]Vez~ a' predicar ante el bisabue.lo en
. bl t emp.J lJ ,..-·1 8'

ra celebrar casamIentos ~on ml~.I~r.e~ an- \ !t399 Y predi.có ante ~l, blzn18t~ ~,íll, i <¡.:
cas paraguayas; se les ImpOSIbilito para 1\ por Saint-Svnon, qUien enl,J l.) e~ta.l:,~
ser padrinos de borla ó de pila en aqaellos !\ recién en la t~rcera p,arte ldl~ su(sI6~~:el~lt~:'~s

f . . l" I de sesenta anos; ptH Ho'Ln .1 JI}
casos que los padres uer en naClOna e~ I D '10'6" 1""1· r, ··1 \ qllienps ambos

. . ",' I Y ag uessea tb \ ~- -.1' J, :.. -, .
La 100bservanCla de esta:s re:soluclOnes se d' ~ . ulos de Port-Royal, «ligados p,or un

.. , . 1 r, I:sClp . d . na")}penaba ó con pnslOn, o con a conllsca- afecto sincero y por las !UIsmas oc~n, u ~ ,

ción de los bienes. . . represeuta~ con auto~Idad y (<lu,antlvnen
Además de esto y en otro orden, dicto en presencIa de los lOnova

l
dOre:3 dY' ~e los

, l' f o' del sialo nuevo as tra IClones
Francia infinidad de mandatos no tan so o el.stce p ':ICas ' y el furvor redcrioso del siglo

- 1 ., t mbién contra 1 eral tJcontra los es pano es, sino a receuente» (Géruzez). .
los nacionales, medidas que, hay que re- P El sialo XVII rapresenta la autor~d,a[l
conocerlo renrlnndal'OIl en provecho de su y la tr~dición; el siglo XVIII el espln~u

, . , . . del' de examen herenCIa
Prestiaio popular que creCla de una maner a de 10 epen encla Y

d
. 'L " '\.""I\T Y de

~ del siglo XVI. El Siglo e IlllS ,lo

asombrosa. . . B' et encadenado por el c~llto de,. la
Los oeho mese3 que le eorrespondreron I o~su " y de la reliaión no dlSI'ilte 01 el'. l' monarql1la tJ·. . d "

de estadía al fl'ente del trIbunal ga JernatI - rev ni la fe; el siglo XVIII, hbr.e •. ~ e:;H
vo los empleó en remover empleados. sus- dóhle lazo que se había. corrompldo)ax're'Tn

, d' t ,,' l' 1. - O' del remado de LUIs" ,tituvendo los sospechosos por a le o~ 1n- o., u tlOlOS an ., 1 '! se ha'e
. . , , 'd b t d 'uzO'a critica y duda La revo UClOfl G

condícionales á Sil partl o, y, so r~ l~' o ] f'· d .- s y en la~ c'ostnmbres antes de
trató de: deshacerse de Yegro constItUIdo en ,as 1 1e;rden l}olitico, en ,1789. ti Los e~-

, b . I ' , pasar a '.. ~'1"1 1 t 'e l1unhasta cIerto punto en o stacn o para sus tados aener3.1es dIce JI. ir le le e, ::s tJ

b h" . ás que decretarplanes ulteriores . M. MigueL, ~~ 1~<lero~ m
Al inaugnrarse el gobierno eo nsnlar se una revolllr,lOn Jet heGha~).. 1

, 11" d O t b de El ,,' lo XVI lIo sialo literarIO como ehabía determInado que e D e e u re. , :sIR l ~ I ,~ .. <:l esta co~prendido
cada año se reuniría un congreso dE: mil XVlIIO¡ SIgfO 111abslOdrelClil:"i 15 v 1789 El XIX,

. . '1 t el entre as ee . J .• ,
di pntados. Aqm estaba concentl ac a o o se prepara desde la apertura de los Esta-
el aol pe de Francia. Su plan era asegurarse d~" Generales. DespuéS de 1789, como
un~ mayoría en aqnel congreso y consumar anfes de .17·15, escritores colo~ados sdobrle

1 d 1 e termIna Y e auna vez por todos sus proyectos. el límite de a. e a( qu... l' transición.

I edad que empIeza, mare...n el..
(Concl~¿i1'á.) Cuatro genios soberanos, naCidos . de

Histórico. 1689 á 1712 fundan, traducen. YrePrese~-
~~~~ tan el espíritll nuevo Yconstltll.yen, la u9~~

dad del siglo: un burgués de ParIs l;.?lta1,1 e
(169" -1 1'78) quién se estrena en 11 Jl8 son
Edip~' un parlamentario d~ Gascuna,
;fonte~q1t-ieu (1689-1755) qll1én se hace

) conocer en 11721 por las Cwttas !e:!'sa!~ ~m
(TRADUCCIÓN LITERAL noble de Borgoña Burton, C'I ¡Di-ti 18),

LOS PROSISTAS DEL SIGLO· XVIII quién em pieza en 1739 su HistoriaNatural;
un ciudadano de Ginebr~, J~la!~ Jacobo
Rousseau., quién da su· primer D¿scurso en
1750. Voltaire es el apostol de ,la toleran­
cia . de la libertad de pensaml~~t.o: Rotl­
ssea~,.de lalibertariy de la rellglOn na~u~
ral· Montesquieu bnsca lasleyes de la SaCIe
d i Bufron. las leyes de la naturaleza.
ak~ la pri~era parte del siglo XVII, Fran·

tarde, cuando Matil:luda había abandonado
yá á Candelaria; sin embargo el gobierno
reiteró las órdenes, sin que nunca se le re­
prochara á aquel jefe, el género de con­
ducta observada.

Dicho esto, vol veremos á tomar el hilo
de la narración.

El Consulado, decíamos reviste verdadero
interés considerándolo como un medio
ideado por Francia pua consumar SllS

planes, Ante todo creemos que no había
ob __ táclllo en admitir, en considerar el he­
cho desde la faz propnesta.

Enefecto, panl que Francia pudiera com­
binar en todos los detalles del golpe que
premecli taba, le era necesario estar in ves­
tido de una aUloridad mas ámpli;j: el puesto
de vocal en una junta gubernativa como era
la del Paraguay, no poseía resortes suficien·
tos para armar un mecanismo tan compli­
cado. Por olraparte no convenía para sus

. planes qne Francia se impusiera pOI' golpes
de estado basados en la fuerza, y consu­
mados pOi' medio arbitrarios y violatorios,
pocquesll prestigio, edificado sobre la jns­
ti(~ia y la razón, caerIa de pronto, sepul­
t'lOdo en sus ruinas sus proyectos mas
caros.

Como deciamos; le era necesario 1 estar
invertido de una autoridad mas vasta, y
como medio ele alcanzarla o de poseerla el
consulado fué una concepción feliz.

Más. si para Ilegal' á la dictadura era
necesario una au toridad, para conservaria
convenía ir distl'ibll)'endo los enemigos no
de aquella faz del orden de cosas constituí­
do en 1811, sino del orden de cosas en
total, en una palabra era necesario aniqui­
lar' al enemigo común que pod ría aprove­
char disidencias probables para engarabi.
tarse de ouevo en el poder. Era necesario
cJomi nar el partido español, y Francia no
se detuvo en vanalidades para lograrlo. Con
ese fin se dictaron multitud de medidas que
el pueblo observaba con placer, ignorando
que era aquello. un paso necesario para
oprímirle mas tarde.
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Sjón que tenía hacia Buenos Aires, se en­
contró su animo siempre dispuesto á apo­
yar toda Idea~ todo esfnerzo qne se di­
rijiera cúntl'a aquel gobierno.

Ya, por el año 11812, conocemos una mi­
sión paraguaya hacia el general Artigas,
desempeñada por Do. Severo Laguarda;
pero lo qne nos vá á oco par ahora posee,
á nuestro jnicio, mayor importaneia. sobre
todo porque arribó á re3ultados más prác­
Hcos.

Por el año ;1814, vale decir cuando Ar­
tigas se hallaba en abierta gnerra con Bue­
nos Aires, el jefe del departamento de
Candelaria, Don Vicenle A. Mal ianda, po­
niéndose ele acuerdo con ArLigas, marcha
en unión de éste sobre Belén, en compa­
ñIa de un hermano de Yegros. No se de­
tuvo aquí la intervención de Matianda.
Este jefe además de excitar á los pueblos
que se uniesen á ArUgas en contra de Bue­
nos Aires, llegó hasta proponer al gobierno
de supaís(12de Febrero de 18/14.) que
auxiliase eficazmente al caudillo oriental,
con trop3.s y demás recursos á fin de lim­
piar delos porteños la provincia de Entre
Ríos y march:H' luego hacia Montevideo
para coronar ahi el proyec,to snblime de
ArLigas.

Sin embargo, el gobierno paraguayo, po­
seldo en aquellos momentos de nn deseo
vago de llevar á feliz término ciertas ne­
gociaciones entabladas con Buenos Aires
no accedió á lasolicitud de Matianda, y dió
órdenes á éste para que se mantuviera,
únicamente á la defensiva, abteoiéncJose de
participa!' en la lucha entre ArUgas y
Buenos Aires O). Esta comunicación :legó

(1) Esta intervención ParaguAya en la guerrit en­
tre· Artigas y Buenos Aires no la hacen·. constar al.

.. guno'l .autores· Nacionales. De Maria~ Al'1'eguine y
Bollo que he visto,. al respecto nada dicen; Berra ha­
bla. unicamente algunas líneas, haciéndolo en un to­
no que haría suponer que la ayuda paraguaya nÍlnca
se verificó; sin embargoel hecho es cierto; 19s llisto­
dadores paraguayos .10 consignaron. No sé si hará
otro .tanto Bauzá en su ulleva.ec1ición, pnes según
creo, guarda dilenciosobreel hecho en su obra anti­
gua.
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(Apuntes recojidos en el aula de Literatura)

1. El carácter distintivo. de la estética
clásica, así como de la de los filósofos de
la Edad Media y del Renacimiento~ en una
palabra, el carácter distintivo de las ideas
estéticas anteriores á la revolucion filosó~
fica iniciada en el décimo séptimo siglo
por Descartes, está en considerar la Be­
l!eza como una ~ealidad externa y obje':'
tIva, no dependIente del entendimiento·

Es ~a abeja de la Francia, ha dicho Mon­
tesqmeu, es el Fenelón de la historia ha
dicho Chateaubriand. '

EL BUEN GUSTO

Para poner reD?edio al mal gusto, para
reforma,r en el estilo, las expresior:es y los
l?ensarlllentos, es necesario purificar la
fuente de donde ellos parten. Es el espíri­
tu,.al qne hay que curar. Cuando esta sano
y vlgoro~o, ,la. elocuencia lo está también:
ella e5ta debIl cuando el espíri tu se ha
vuelto tal. En una palabra: él es el amo,
el que manda y el que dá movimiento á
lodo y todo. el resto sigue sus impresio­
nes.. Un estIlo demasiado estudiado y (de~
maslaclo) rebuscado, es señal de aenio
pequeño. ~

Un orador, cuando trata materias ara­
ves y serias, debe estar menus atento a
las pala~ras y á su ~comodo, que á las
cosas y a los pensamientos. Un es~ritor
d.e espíritu ámplio y elevado no se de­
tIene en minuciosidades. Piensa y habla
con mas nobl~za y gra~deza y se vé en
to~o lo que. el, dice, cierto aire facii y
natural que IOdlca un hombl'e rico en
caudal propio y que no trata ~ de pare ~
cerIo. (:1).' --

Basta ,algunas veces, como lo ha.ce notar
Séneca y como él mismo es un ejemplo de
ello, basta un solo hombre, siempre que
teng~ Ull gran nnm~~e y que por raras
cualt~ades haya adqUirido un alto crédito,
para IOtroducu el mal gustu y el estilo
corr?~.pido .. ~e q~1Íere, por una secreta
amblclOn, dlsllngUlI' de la multitud de los
orad~res y de los escritores de su tiempo
y abrIr una nueva ruta por la que se mar­
cha de preferencia solo, á la cabeza de nue­
vos discipu19s 'que en el séquito de los
!Uaes~ros. ~ntlguos. ~e prefiere hablar ala
ImaglllaCl?o. mas .blén que al juicio, des­
lumbrar a la razon, antes que conven­
cerla, sorprender sn admiración á mere­
cerla. Y mientras un hombre tal por una
especie de prestigio y por un dulce en·
canto, arrebata ~a.admiración y los aplau­
sos de los eSplrlt.us superficiales; que
constituyen la multitud, los otros. escrito­
res redllcidospor el atractivo dela nove­
dad ypor la esperanza de un éxitoseme-

(1) . Todo esto es imit~do de Séneca (cartas á
Luc~hU8, 114) La doctrIna y el estilo· de Rollin
recuel'danaquí á Fr:me16n y la. Carta á Dareier.M.

política y del régimen parlamentario, un
vasto campo, restringido en los Estados
Generales de la antigna monarquía y cerra­
do desde ·16'14. Mirabeau ocupa el primer
rango, seguido <<langa intervallo», ,á la
derecha: por Maury, por C~zalés~ a la
izquierda: por lJarnave, por Vergntaud y
por los GironrZinos.

La li bertad de la prenso;¡, es otra vía, pa­
ralela á la primera, en la que, dos jóvenes,
entre todos, brillan y mueren: Andrés
Chénier y Camile Desmoulins.

En la ia literatura propiamente dieha,
BernarLlino de Saint-Pierre, sostiene su
renombre, Mme. de Stael y J. de Jíaistre,
comienzan el suyo; Chateaub1'útnd vuelve
de América con las tres mil páginas ele
manuscrito, de las ~ue él tomara más de
un cuadro pora el Genio del Cristianismo,
que escrihe en el destierro y en la soledarl
de Londres, y que inaugurara el siglo XIX.

ROLLIN

( 1661-1741 )

Rollin (Carlos) que fné rector ele la Uni­
versidad, pri nei pal del colegi o de Beallvais,
profesor en el colegio de Francia, fué des­
tituido como jansenista y en su retiro, á
los sesenta años, empezó á escribir para
la juventud á la que el había enseñado. Dió,
á partir de 1126 el Tratado de los estudios
«monumento de razón y de gusto y uno de
los libros mejor escfÍ tos en nuestra lengua
despoés de los libros de genio) (Villemain)
una Historia antigua y una Historia Bo­
'mana qlle sólo la muerte interrumpió,
obras de moral mas qlle de erudición. Vol­
taire le hizo la justicia de dal"le un puesto
en el templo del gusto.

No lejos de ahí, Rollin dictaba
Algunas le~ciones á la juventud
Y, aunque !

«VirtllOsopor don de la natllrale;1,a y
por el gusto de las letras, verdadero
apostol de la enseñanza, la educación de
la j'lventud y por ella elpcogreso de las
costumbres públicas, era todo su pensa­
miento. Nadie fué jamás mejor ciudadano,
sindeci rlo, sin saberlo» (VilIemain I cuad ro
de la lileraluraenel siglo XVIII, X.81ec~

ción). Federico entonces príncipe de Pru·
sia, le agradecía calurosamente por cad<li
n.uevovolumen qllerecibía.
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cia había, en el orden literal'io, experi­
mentado pasageramente la influencia de
Italia y de Españ:1; en la segunda parte,
ella no habia tomado más qne de sí misma
y de los antiguos. En el siglo XVIII, es á
la libre y filosófica lnglaterra á quién se
consnlta. Voltaire y Montesqnieula visitan.
Voltaire vé á Bolingbroke lée y crée imi­
tar á Shakespeare, traduce á Newton.
lVIontesquieu se une á su sistema constitu­
cional. El ab~te de Condillac continúa á
Loc1ee, y si bien sigue siendo nn lógico po­
deroso, suplanta clesgraciadameote por el
sensualismo, el espiritl~alismo cartesiano.
Horacio 'Valpole es uno de los hnéspedes
preferidos y luego el corresponsal ele una
mujer de talento, Mme. du Deffand, que
posée el salón más célebre del siglo. Es
sólamente en Ulla ciencia nueva, la econo­
mía política, que Francia, por las obras
de Boisgllilbert, de Véuban, al principio
del siglo~ de Quesnay, de Viocent de Cour­
nay, de Turgot, á mediados del siglo, aven­
taja á Inglaterra.

Al lado de los cuatro guías del siglo,
marchan, cada uno en su ruta-para limi­
tarnos aquí á los prosistas y dejar de Jada
á los poetas desde J. B. Rousseau, decaído
hoy en su nombradía, hasta el inmortal
Andrés Chénier-escritores de alto valor:
Vavuernag1.¿es (,17'1 1) ,117fi) agrega á La Ha
chefoucault y á la Brllyere algunas paginas
hermosas, en donde tiene tanta pene­
tración como el segundo y mas cora-
zón qne el pri mero; en la novela, Le
Sage (1()68-'1744) crea el Gil Blás; - en
el teatro, Beawnarchais C'1732-179n) crea
el Fígaro, al mismo tiempo que con sus
Memorias judiciales, divierte á Fran­
cía y á Europa, hace reír á Grotl:>.e y mata
por el ridículo. un parlamento;-Mari­
/)(l,UX CI668-1'743) dió un tono nuevo á la
comedia y un término nuevo á la lengua;
-Diclerot (1 t·7t13-·;\ 784) funcla la Enciclo­
pediCL que no nace vivaz, pero crea la
critica artística y concibe y pratica en la
escena á nombre de la igualdad natural,
la teoría de la trajedia burguesa, en prosa,
bajo el nombre de «drama»; -Bernard{no
Saint-Pierre (fi37- '18¡14), entre J. J. ROll­
sseauque moereyChateaubriand qne nace,
es un pintor brillante de la Naturaleza y un'
apologista. convencido de la Providencia. I

nespnés, los diez años de la Revolución,
«S.T.l1..•. nde sre.v.'llli.· s.patium}) ,.. ab.ren á I.H e.10- I
cuencia, por la fundación de la libertad
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no:; permite conocer alO'una de las ideas
estéticas del Esl~ljirita '"

Aristóteles hace depender la ballezl
de las cosas de la medida del conjunto
y de la acertada disposición de las par­
tes. Orden, proporción, y armonía, son,
según e~to, Ias condiciones que caracte­
rizan á lo bello

Como se ve, la de Aristóteles es, en
rigor, delinici6n de un solo género de be·
lIeza: la lJelleza sensible. En efecto, pue·
den lo~ oietos corp:\re IS ser hermosos
pOI' qLte las partes de qne se componen
estéo dispuestas de onler.ada manera V
gllarJen relación con el cOlljnnto; pero
¿cómo aplicar la detlnición á la belleza mo­
ral ó inteiijible, ala belleza de las ideas
sentimientos y acciones? La belleza espiri~
tual é incorpórea no cabe dentro de los
términos ele la detInición aristotélica.

LaPoélica de AI'i stóteles ha ejercido por
mucho tiempo, sobre los (JreceptisLas de
arte y de literatura, un influjo inmenso; pero
es necesario advertil' que se ha interpre·
tado de una manerá estretba y torcitla el
modo como en ella se definen el objeto
y naturaleza del Arte. Es cierto que el
principio fundamental de que parte la loé·
lica de Aristóteles es el de [a imÍlac'iónó
mirnesi:\, pero no entendiéndol a .como
imitaCión de la naturaleza, segun dijo
erróneamente Battenx, sioó como imiti:Jción
de lo universal y necesario. Dé aquí lasupe~
rioridad que Aristóteles encuentra en el
arte de la poesía sobre el de Id historia,
por limitarse ésta á reproducir las cosas
tales como sony proponerse aquella mos­
trarlas tales como deben ser.

La imitación~ en la preceptiva. de Aris­
tóteles, tiene un sentido esenciahnante
idealista

IV. PLOTINO (205-270) fué el principal
representante de ia filosofía neoplatónica
que halló su florecimiento en la famosa
escuela de Alejandría y que trajo su con­
tribución al estudio de lo bello con las
Enéadas de aquel. iluminado.

Como Platón, asciende Plotino, por me
dio ele una escala dialéctica que parte de
la belleza de los objetos . individuales y
corpóreos y se remonta á la concepciónde
la belleza espiritual, basta descubl'Ír la be­
lleza suprema. y absoluta. A medida que se
emancipael alma del yugo de los
y •se reconcentra en sí misma,
sus miradas de lo ma..teria.l, la
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mite, ni relatividad, ni condición a'(l'una. ¡
Existe siempre; es y siempre será 1:mis­
ma, porqne es absolmta é inmutable' exis­
te por si misma, anterior atodas las' cosas
b~llas que r()dan:o~ im~ginal\ é indepen­
dIente ele ellas, e ]r\finttamente superior
á todas ellas. Las cosas del Universo en
que nosotros rec.ooo~emos bellez~ la tie- I
nen porque las llul!lI Da un levíSImo des I
tello de esta Belleza Ideal; y pudiera decirse I
qne entre dsta Belleza id eal y aquellas co­
sas, cualesquiera que sean, lo mismo nn
objeto de la naturaleza qne una creación
del arte,-media la misma diferencia qne
entre el Sol, que, alumbra y vivifica con
sus rayos a1 mundo, y un objeto de la
tierra en que se ha pasado, iltlmin:Jndolo~

nno de esos rayos.
Resumiendo: La Belleza es púa Platón

una Idea que existe por encima é inde­
pendientemente de las cosas bellas.

Según Platón hay llna correlación per­
fecta' ó más bien, una perfecta identidad,
entre lo bello, lo bneno y lo verdadero.
La suma Belleza se identifica con el sumo
Bien.

y no solo ellos se confunden y uni­
misman en el seno de lo Absoluto, sino
qne el Arte, cuyo fin es realizar la oe­
Ileza, debe al mismo tiempo proponerse
como -objetivo la propagación de lo que
es justo y honesto.

El alma humana reconoce, por rem,l,­
niscencia de la belleza absoluta, la belle­
za de las cosas relativas. Nuestro espíritu
ha tenido al descender a la tierra una
existencia anterior; y todas aquellas no­
ciones elevadas-por ejemplo, la idea de
lo absoluto, con sus tres formas de lo
bello, lo bueno y lo verdadero,-que se­
gún la filosofía idealista no podemos ad­
quirir por medio de nuestros. sentidos,
no son sino las 'reminiscencias-es decir:
los recuerdos vagos é inconcientes-que
guardamos de esa existencia anterior. El
alma humana antes de existir en el mnn­
do, ha contemplado en el seno mismo de
Dios. la Belleza ideal, la Belleza típica y
perfecta. Cuando en algún objeto reco­
noce un rastro, una vislumbre de ella,
una remota semejanza que evoque la· re ~

glinisceneia que conservada la BeHeza
absoluta, dice entonces que ese ohjeto es
bello.

IlI.Los fragmentos que se han .salvado
de IaPóetica de AR[STÓTELES(38~-322 A J.)

timitento, lfjos ele seen os eoncedidos de
improviso, vánse revelando al espíritu por
grados, ampliándose progresivamente, has­
ta llevarnos á la concepción de la Belleza
suprema y absoluta.

Comenzará el alma humana por sentir y
admírar la helleza. de un objeto individual
y corpóreo: la IJelleza oe una nOI', de una
mujer, de llna ánfol'a cincelada. Luego, de
la idea de la belleza de ese objeto ind ¡vid llal
y corpóreo se levantará á una concepción
mas general, ma~ elevada~ y admirará la
belleza de las flores, de las mujeres, ele las
obras de arte,-no ya ele llna sola mnjer, ó
de una sola obra de arte, ó ele una
sola flor. Ampliándose el circulo de
su admiración constantemente1 abarcará la
belleza del Universo en sn conjnnto; la be­
lleza sensible ele la creación considerada
como una sublime unidad, la belleza del
ordenqne hace de ella una sublime armo­
nía. Comprenderá mas tarde que la hermo­
snra no resicle solamente en los objetos cor­
póreos, sino que la belleza del alrna es su­
perior á la del Universe material, y que
hay belleza en los s(~nLimientos, en las
icleas, en las acr.iones, en las dn~trinas, en
las leyes, en las cienr..i 1S, en las arlOS. Pero
aún no habrá llegado" á la cú;;picle de esta
escnla dialéctica, ú la Bel16za Sil prema, á
la Belleza ideal. Por encima, infinitamente
por encima, de todas las cosas que llama­
rnos bell.as en el Universo, muy por encima
de la mIsma belleza del Universo tomada
en Stl conjunto, hay una Belleza ideal, una
B.elleza típica y sin maneha; sin c.uerpo,
sin forma, sin colül', sin límite, sin aparien·
CiR; Belleza qne es una de las manifesta­
ciones de la perfeceión divilla, nn:l de las
formas de lo Absolnto

La idea .de la Belleza á que llegamos
como térmmo de la escala dialéctica de
Platón. es pues, absoluta, inmutable é
infinita, No cabe compararla con nada de
lo que conocemos. Todos los objetos be­
nos Que nos es dado ver á los hombres
podrié~nser masó meqos bellos de lo crne
son; pueden ser más ó menos bellos que
otros objetos; pneden ser bellos hoy y de­
jar de serlo mañana; pueden ser bellos en
part~ y en parte uo serlo; pueden variar,
modificarse, pasar, aumentar, disminuir.
Pero esa Belleza illeal, superiur á todas las
imperfecciones de la naturaleza humana y
, á todas las limitaciones de lasco.sasterre-
nas, no admite cambio, ni variación; ni lí-

1&1

humano, sino infinitamente superior á él~
corno egsuperior lo absoluto á lo relali­
va; no s )metida á las variaciones de tiem­
po y de lugar, sino eterna, substancial·
é invariable~ cualquiera que sean las mo­
difi~aciones por que pase el modo de con­
siderarla y definirla Qn el pensamiento de
los hombres.

A partir eJe! cartesiáni~mo~ cambia ra­
dicalmente el fundamento de }I)S estudi,)s
estéticos. Se empieza entonces á consi­
derar la B,'lIeza con nn cri terio esencial­
mente subjetivo, esencialmente humano;
no ya como una realidad absoluta, sino
e ,mo nna noción relativa; estudiándose y
analizandose de preferencia la impresión
qne los objetos bellos producen en el es­
píritu de los hombres, para Ile~ar por
medio de este procedimiento sicológico
al conocimiento de lo que es la Belleza
en sí.

La Estética, considerada como ciencia
definida y autónoma, pertenece exclusi­
vamente a esta segunda época de la filo­
sofía de lo bellu.Pero, si bieo es cierto
qnelos estudios estétícosno adquirieron
verdacleféi índependencia ni caracter me­
tódico hasta mediados del pasado sig!o,
cuando salió á luz la Aesthél'ica de Banm­
garten·, no 1,1) es menos que los filósofos
clásicos y escolásticos se preocnparon l',on
frncllencia de las cnestione.s relativas al
conocimiento científico de lo bello, aun­
qnésolü incidentalmente y sin emanci­
parlas de la filosofía general.

1l. La doctrina estética de PLATÓN
(429 ·:H7 A.J·) se halla cOlltenida en va­
rios de sus diálogos y singularmente en
los qne llevan los titulos de Fedro. Hi-
p'tas, Flilebo y el Convite. .

Llamaba Platón á sn propia filosofia,
«~los?fía de ~mon>. .Ciencia del amqT' y
CMncw de las ~deas eréln para él térmll10S
idénticos, que expresaban una misma cosa,
p.o.rqlle~l d,efinía el amor,. no. con la acep­
Clon mas amenos· restrll1g1da que tiene
hoy en el vocabulario usual, sino como
el deseo de poseer el Bien )' la Belleza:
cOBlo p.l rmpulso sobrenaturalquecondn-.
geá la criatura humana á alcanzar ews
obJetivos sublimes.

'Es,pucs,el amor.ien lafi'Qsofía' esté­
•. J~cad~'Plató.n,~rprincipiodivino que es­
.tllIlula.ygma a nueslra·alma para Ilecrar
,aL90ij~,cimiepto y al sentimiento de~ lo
beH~Ji.,,,;P'ero este ,conocimiento y este sen-
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bello se esclarece y depura. La belleza de
los objetos materiales no lleg~ á ~er par~
ella sino vana sombra y aparIencia. En Sl
misma encontrará la verdadera belleza, de
la que la de los objetos corpóreos es una
pobre imagen, comparable á la sombra que
deja el cuerpo sobl'e el agua. Y libertán­
dose, no ya de los sentidos, sinó de la ra·
zón, abandonandose del todo á los deli·
quios de la contemplación y del éxtasis~
percibirá por fin la belleza suprema y abo
solllta.

La doctrina estética de Plotino se deriva,
como se 'lé, de la expuesta en los Diálogos
de Platón; pero Plotino extrema el idea­
lismo platónico hasta perderse en las nebu·
losidades del misticismo.

Un rasgo hermoso y original de su dOJ·
triua es el de establecer ~ detiniendo la intui·
ciónde lo bello, que el alma que aspire
á sentir y comprender la hermosura ha de
ser hermosa ella misma. El que quiera e'e­
varse á la contemplación de la Belleza abso­
luta debe empezarpor hermosear su propia
alma, haciendo con ella lo que el escultor,
que de un trozo de piedra ruda é informe
saca una estatua perfecta.

V. La filosofía de lo bello, -desdeñada
por los romanos, que tuvieron discr'etos
preceptistas de arte yda retórica, es de­
cir, autores de ~stética aplicada, pero no
de e.stética fundamental, - fué mIrada con
más interés por los pensadores y mósofos
cristianos. Atenuada la tendencia ascética
y austera que dominaba en el espíritu de
los primeros siglos de cristianismo; ami­
norados el. c1e~vío y let prevención con
que los primeros apologistas y los padres
de la Iglesia, como Tertuliano, conside­
raban todas las cuestiones relativas á la
belleza y al arte y al imperio que ellos
ejercen sobre el espíritu de los hombres~
es fácil encontrar en las obras ele los doc­
tores eclesiásticos ideas y nociones que
se relacion;1n con la filosofía de lo beBo.

Pero rué SAN AGUSTIN (35~-430), el prí­
mero entre los padres ele la Iglésia que les
consagró una detenida atención y las tra
t6 con cierto orden.

Escasa originalidad ofrece la doctrina
estética del autor de las «Confesiones») con
relaciÓllála de 10sfilósoJqs antigllos.­
Levantandosepor)a escala dialectética de
Platón á la Belleza suprema y absoluta, vé
esta heHezaen el nios de los cristianos.
Toda'(bernlOSuraprócécledirectamente de

Dios; ninguna cosa bella existiría, si de
él no hubiese recibido la hermosura.­
Iclenti rica San Agustin el bien con la be­
lleza; y cree en el orden y la armonía
como las condiciones de que depende es­
ta última. Para él, donde quiera qlle hay
orden hay ¡- belleza; porqne una y otra
proceden igualmente de Dios.

Continuará

DEL MErOD~ EN GENERAL
(CONFERENCIA PRESENTADA EN LA CLASE DE.

LÓGICA POR EL ESTUDIANTE JUAN POU y

ORFILA).

( Continuación)

Oigamos ahora á este genio portentoso
que ha sido llamado con justicia el maes­
tro de la ciencia experimental, y de quieo
se le ha dicho de que era tan fácil inventar
como comer; -oigámosle, digo, exponer el
objeto, la función, la naturaleza y los ca­
racteres del método experimental:

{(El espíritn del hombre no puede con·
cebi [' un efecto sin Causa; la presencia de
nn fenómeno despierta en él la idea de
causalidad, y tocIa ciencia humana con~

siste en remontar de los efectos observa­
dos asus causas;- -pero' siempre han dis­
ti nguido los filósofos y los sabios dos ór­
denes ele causas, las causas primeras, y
las causas segundas 'ó próximas. -Las
causas primeras, que son relativas al ori­
gen de las. cosas, nos son absolLltamente
impenetrables; las CaUSas próxímas, qne
son relativas á las condiciones de mani·
festación de los [enómenos, están á nues­
tro alcance, y pueden dársenas á conocer
experimentalmente.

Ne'wton ha dicho: «Aquel que se dedi­
que al estudio de las primeras causas, da,
sólo por este hecho, la prueba de no ser
un sabio». En efecto, esta investigación es
estéril, porque nos plantea problemas ina·
bordables por medio del método experi ...
mental.

El método experimental tiene por ob­
jeto escuchar el deter!llinismo (1) ó la
causa próx.ima de los fenómenos de la na­
turaleza. El principio sobre que descansa,
es la certeza de que existe este determi·
nisIDo, su procedimiento de investigación
es la d1.!Jda filosófica, su criterio el expe·
rimento. En otras palabras~ el sabio cree
de una manera absoluta en la existencia
del determinismo que busca; pero dllda
siempre haberle encontrado. Es el método
experimental la expresión natural del es­
píritu hnmano marchando en bu~ca de las
verdades cientílicas que están fuera de nos­
otros. Cada hombre se forma de ante­
mano las ideas acerca de lo que ve, y debe
interpretar los fenómenos de la naturaleza
con anticipación, antes de conocedos por
la experiencia. -Esta tendencia es espon­
tánea, una iJea preconcebida ha sido y
será siempre el primer vuelo de TI? es­
píritu investigador. El método experimen­
tal tiene por objeto transformar esta co.n­
cepción á priori, fundada sobre una In­
tuición ó un vago sentimiento de .Ias. cosas,
en una interpretación d posterwn, esta­
blecida y basada sobre el estudio exper.i w

mental de los fenómenos.
Por esta razón se ha llamado el método

experimental, método á posteri.0ri. El es~

píritu ha pasado por tres penodos nece·
sarios en su evolución. . ,

(Con tttlil,¿ara).
)~~1:Gv~~(

ApllD\11 d~ Cl&s,
POR EL DOCTOR

FEDERICO ESC~L&D~

Catedrático.de Filosofía 2.0 año.
(Continuación)

P al"te Teórica
Los M.ÓVILES DE LAS ACCIONES .•HUMANAS.

-1. -' La necesidad es un atnbuto na~

turalde fa materia organizada.- Donde

(I}Esta ])alabra, introdl1cid.a por C. Be~nard
en las· ciencias .. biológicas, slgmfica las rela.c~ones
constantes de los fenómenos y. de las condiCIones
necesarias para su producción.

exista un sér dotado de aparatos m~s Ó
menos complicados y de cuyo furlCI(?na­
miento dependa la existencia, ella e~ ~Iem·

pre la encargad". de regular su actlylthd,
de mover oportunamente los resortes de
Sil mecanismo individual, incitándole á la
ejecllción de aquellos actos que. ~e son in­
dispensables para su conservaClOn y per­
feccionamiento.

Sin la existencia de ese precioso estimu­
lo, qlle en sus formas más elevadas influ·
ye, también, en el hombre, para que. mo­
dere la acción enirvante de sns pasIones
y la fuerza avasalladora de sus t~ndeneias

é inclinaciones personales, -la VIda se ex­
tincrlliría fatalmente, como nna consecuen
cia'"de la' inacción y del abandono, ó bie.n
tendría qne soportar los resultados pUnI~

ciosos' de una conducta desordenada e
inconveniente.

Es ala nece~idad, modelada bajo las va·
riadas formas que ha requerido la. lucha
constante contra lós elementos extel'lores y
la diversidad de medios deexistencia, yal
deseo correlativo de satisfacerla, para man·
tener el equilibrio indispensablep~ra la vi­
da,-á la que debe nu~stra espeete .cu~nto

€In ella representa un slgno de nuperlOrldarl
física y moral.

El mas vasto poder de generalización
con qne el hombre de genio llega .á descn:.
brir las leíes más ocultas del Ul1lverso,­
su aplica¿ión constante al prof.;reso d~ las
industrias de las artes, del co~erclO,­

los nobles 'sentimientos que en los espíri tus
superif)res sirven de gnía para la consecu­
ción de los fines morales más elevados y
solidarios,-todo ha surgido de su seno,
como evocado por una fue.rza so~renatur~l
y maravillosa, cuya perslstente mfluencl.a
se hace sen tir en todas las esferasde la .actl­
vidad humana, ensp-ñando al hombre el
único y ver.dadero .c~mino que debe con·
ducirle hácla la felIcldad completa y du­
radera.

n.-La necesidad, como móvil fun~Ja­
mental de núestra condnct~, ha Aebldo
tambien modificarse bajo la lOfluencla de
los numerosos cambios exterpos y. de las
variadas condiciones de la eXistenCia.

En .toda evolución orgánica, fiÓ es la
materia nni~amente qne se integra y per­
fecciona' también la fuerza que la amIDa,
sufre un'a transformación semejante..

Es en virtud de esa ley correlativa de
todo l'fogreso, q1le lanecesillad sencilla y



primitiva, presenta hoy en 61 hombre nn
desarrollo y una variedad de manifestacio­
nes que se armonizan con la complejidad
de ~u organismo.

Nutrili/)(1;s (¿ orgánicas, en nn pri nci pio,
se han tl'al1sformado lueg') en afectivas ó
enwcionales, para presentar mas tarde,
en la etapa más desenvuelta de 1:1 evolll­
ción humana, el cat'ácter de cerebrales ó
'intelectuales.

Cadauno de eso, grap')s contiene ele­
mel1LrJS similares y subordinado,;; que ac­
túan como móviles de todas nllestras :l(~cio­

nes, y cuy, grado tle prefcH'el1\~ ia según las
diversas situaciones del agente, sirven para
determinar la mayor ó menor moralidad
ele su conrllleta

PASlélN, INTERlt s y DEBRR.-Algnnos auto­
res clasifican [as necesilLLc!es ó m'lviles de
las accione:; hllm,'lIlas, 80 trds categorLts
disti ntas: la Pasión, Ó sea el conj fLnto de
todos los apetitos, tendencias, instinto') é
inclinaciones de carácter meramente perso­
nal y sensible; el Intet'l~, en cuya designa­
ciún se comprende todo cuan to pueda ser
el resultado de una aplicación calculada de
nuestras facal tarle.:i superiores á los ele­
mentos pasionales, y con un fi n esencial­
mente egoista é in:lividllal; el Deber, por
último, como principio ideal, absolutoy ele·
sioteresado~ revelado intuitivamente por la
Razón, y agano, por completo, á toda con­
cepción que pueda tener en cuenta las rela­
ciones físicas de todos los séres y las conse­
cIlencias ulteriores de los actos de conducta.

Según tendremos ocasión de elemostrar
más adelante, en la exposición de los. di­
versos sistemas de Moral, --éstos tres mó­
viles de nuestras acciones, pasión,inte­
rés, y deber, - han sido susceptibles de in­
t~rp~Ataci.~nes div8rsas, según el a:cance y
slgnlficaclOn que seha dado á sus nombres
relati vos.

DOCTRlNA.S QUE REDUCEN ESTOS MÓVILES Ó
QUE LOS ADMLTEN: TODos.-L'\ escuela natura­
lista, --comprendielldo en e~ta desi gna­
ctón lodos los sistemas que arrancan de los
l1echos,de los feonmenos sensibles, para
elevarseluegohácia la concepción de prin·
cip¡o~ gener d.e~ de, condu~ta., -han empe·
zadopor admItIr como movtles, esclusi vos
de oues trasac~i ones , los ele me nto spasin­
Tbales, los que más se acercan y dependen
deJa.; 0.e.ces.id..•ad~.8 ..·.. 0.T.gánicas y prim.itivas I
dl:3lsérhumano.-La cantidad ó calid!ad de

ció.n de los. principio.s de conducta, permite I que el fin ultimo de la creación es el orden
h: InfluenCia convenlent~ de todos tos mú .. 1 universal, es entonces y solo entonces, que
VIles expre~ados, trabajando de consuno I se 111 euenta del verdadero bien del bien
para la realización de los ideales más per- 1\ en si, del bien absoluto é inm¿table, y á
fectos y morales de la humaniclad. 1: su realización concurren todos los séres.

LA EV~LUCIÓN ~E ,LOS l\IÓYI~ESSEGÚN .JOU-i cuyo fin r,espectiv? Y,cuyo bien individual,
FFROY. - roclo ser tIene un hn, un destmo, I no e:; en ultImo termIno que un fragmento
qne depende ele la naturaleza de su 01'-111 del fifl universal. del bien absoluto.
ganización y ele las facnltades ó meelios de i . Pen? este nue~o estado moral, lejos de
que se halla dotado para cum pli 1'10. tlest~'lllr los anter~ores, por el contrario los

En el hombre, son las pasiones, las que espllca y los gobIerna.
derivadas de su naturaleza especial, de- «¿A que fin aspiran nnestras tendencias
terminan los primi ti vos movimientos ele pri mitivas y las pasiones que de estas se
su cundncta. derivan? -Al fin de nuestra naturaleza, a

. Pero al mismo tiempo que en su orga- nuestro verdadero bien.-~Donde va nnes-
msmo se desenvuelven las tendencias ios- tra conducta cuando se halla dirijida por
tintivas ó pasionales,-las demás faculta- el intet'és bien entendidoY-Ala más alta
des que Dios le ha dado para alcanzClr su realiz'lción posible de las tendencias ele
fin, entran igualmente en ejercicio bajo la lluestra naturaleza, es decir al más grande
infll1encia de esas mismas tendencias, y cumplimiento posible de nuestro fin ó de
preparan el advenimiento de la verdadera nnestro bien.,...-¿Qné nos prescribe le ley
conducta moral. del orden, cuando aparece en nosotros?

(Así, pues, y tan pronto como el hom- El respeto y la más grande realización po-
bre existe, se despiertan en él,-de nna sible del bien absoluto ó del órden.-Pero
parte, las tendencias que son la expresión nuestro bien es un elemento del bien, del
de su naturaleza, y de la otra, las t'aculta- orden absoluto; la ley del orden legítimo
des que le han sido dadas para que pueda nos prescribe pues é imperativamente, el
satisfacer esas tendencias». cumplimiento de ese mismo bien al que

La acción iniCIal de la inteligencia es en nus lleva nuestra naturaleza y nos aconse'
un principio confusa é indeterminada; ja el egoísmo. Es verdad que no es por no­
pero á medida que se desenvuelve~ con- sotros, sinó en vista dalorden que la ley
centrando todas sus fuerzas en alguno de nos prescribe el cumplimiento del bien; lo
los elementos preferentes de la conducta es, también, que no nos prescribe sola'"
pasional, una nueva faéultad entra en ac- mente nuestro bien. sinó igualmente el de
ción, moderando con mayor ó menor vi- los demás. -Pero de tlna parte, Inuestra
gor, la influencia avasalladora de las pa- naturaleza ama instintivamente el órden,
siones. aspira instintivamente al bieo de los demás,

Este nuevo poder ó sea la voluntad. no -y de la otra, nuestro egoísmo nos ense-
consigue sin embargo, un dominio abso - ña cümo dos de los más grandes elemen­
luto.-Solo cuando la Razón aparece y re- tos de nnestra felecidad, los placeres de
vela al hombre la idea. del bien, disti n- lo bello y 103 de la benevolg[¡cia~ y como
guiéndola de lo útü y de la felicidad, es uno de los mejores cálculos de. interés
que permite concebir el verdadero fin de persúnal~ elrespeto del interés de nues­
la humanidad y de su conelucta moral. tras semejantes 1 el del orden en nuestra

Al =mperio esclusivo de las pasiones, se conducta.-Nó hay, pues: contradicción,
sucede «el interés bien entendido, princi. sinó armonía, entre las tendencias primi­
pioque ya no es una pasión, sinó nna idea; tivas de nuestra naturaleza, el interés bien
que no surge ciego é instintivo ele las con- entendido yltlley moral.)) -
dicionesde nuestra naturaleza, -pero que Todo~ éstos múviles' ó motivo~, coexisten
'desciende inteligible y razonado de las re- en la vida humana, pero en cuanto al orden
flexiones de nn~stra razón ; principio que de su aparición, es cierto que el estado lla­
nO,es ya un móvil sinÓ un' motivo». sional precede históricamente á los otros
, Mas tarde coando la razón se eleva de dos yreinaesclusivamente en la jnfan'cía,

las ideas generales que engendra el es- -pero seria muy dificil afirmar que ocurre
tado egoísta. é interesado, a las ideas uni- idéntica sucesión en cuanto al estado egoís­
versales y absolutas,-cuando comprende ta y alestado moral.
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los placeres ó ambas á la vez, apre­
~iadas y medidas con nn empirismo vulgar'
y rLLtin'ario,-hé ahí la primera forma que
aparece en la historia evoluLi va del natura­
iismo.

La ntilidad individual ó del mayor nú­
mero, el interé3 social, la felicidad general
del agregado, -derivados aún yesclusiva­
mente de los hechos, constituyen la se­
gunda etapa de su desarrollo gradual. Ya
la experienci a, comienza sin embargo, á
ideali zarse, los sentimientos ..inferiores ce­
den su paso ú los ele órden más elevado y
complejll, las concepciones abstractas im­
ponen ·ciel'l/l. obligación independiente de
los resultados inmediatos y concretos, ­
el deber, en fin. vá adquiriendo Sll imperio,
aunque considerado siempre como la ex-

I
presión de una n 8cesicl3d de hecho, ligado
estrechamente á la experiencia y de la que
depende como Sil generalización la más
acabad~ y completa.

En sn forma más elevada, el naturalismo
envuelve la Moral en un concepto sistemáti~

ca del Universo, rednce las leyes de la con­
ducta á las leyes generale~ del Mundo, ad­
mite francamente el predominio de la Ra­
zón y de la Iclea respecto de las facultade;,)
sensiblesy de los hechos exteriores, y con­
sider'a, por último, qlle el deber, aunque
derivado de ta creciente adaptación dr,l hom·
bre á las exigencias de los infinitos meclios
en que ha desarrollado su actividad inc1ivi ..

I
dual y g,eneral., representa hoy la expresión
suprema de sus necesidacles más elevadas,
el principio dominante de una conducta su­
perior, la fórmula en fin, que ha de cont1ll-
~~irle hácia la perfección y la felicidacl de-
seadas. .

La escuela idealista, por sn parte, sí bien
se ha encerrado en un principio en
las ideas irreductibles y absolutas, en los
conceptos meramente á priori, rechazando
todo C'lanto ;rRpresentase un móvil pasional
y egoista, h.a .cedido sin embargo un tanto
en su rigorIsmo exagerado, y ha concluido
por reconocer, que la imperfección de nues­
tra existencia exige por lo menos ciertas
fórmulas qne se adapten á sus .atributos
natura les, r que' en los propios, sentimien­
tes afectivos y en los cálculos interesados,
hay un algo que se relaciona con el deber
y que se armoniza perfectamente,

Esta conciliación de los dos sistemas
opuest~s, por Jo men?s' en la. parte se- .
cundarla ele la Moral ° sea en la· aplica-

LOS DEBATES188



LOS DEBATES 191LOS DEBATES

1

reflej~ndo~eh sObbre el agregado común, Los primeros se prodllcen aotes ó des-
permIte .a om re concebir nuevos idea- r Ué3 de la acción, y suponen necesaria-
le~ ~edlante el cálculo .de la mejor sati~- mente el conOCImiento de la lev moral ó
fa~clOn de sus te~deucl~s y del sometI- del princi pio que se cenceptúe. equiva­
mIento. de sus pasIOnes a fines superiores lente.
yrnedlatos. Lo" seau 10 1 -, 1El ' . di' 1:' ... ::; ;;) nc S sue en acampanar a os

. I~peno e a I.n~~ IgencIa sobre la .JUICIOS. y su mayor ó menor intensidacl
senslbl~Id~d, y la prevlslOn del futuro, con- c?mo su especial naturaleza, dependen
curren Igualmente,?e con~uno para hacer ISIempre de las concliciones particulares
del hombre un ser .especlalmente moral, ¡ del agente v de la diversidad de medios y
preparando el adveOlmlento de nuevas fór- I ei rcunstancias.
mulas de conducta cada vez más abstractas \
y generales. I (A) JUICIOS ANTES DE LA ACCION.-AccIO-

.La influencia de,la.paz, el régimen indlls-I NESBUENAS Ó ilIALAS- DEBEB DE HACER LAS
t~lal, .el desenvolVImIento progresivo de las PRDIERAS y D~ NO HACER LAS SEGUNDAS.
C18n?IaS y de las artes, el mayor perfeccio- ,1 -Antes ele e¡ecutar5e un aeto,-cuando
nam18nto de la sociedad,-dando luaar á esto no es el resultado de una ten­
nuevas necesidades especialmente cer~bra- denc,ia Ó. de uoa pasi~n cieg~ é irresistible
les, -coronaron la obra de enO'ranclecimien- qlle 1mplda toda delIberaclOn moral 1-la
to moral, fijando principio; de conducta concien~ia analiza la naturaleza y. las con­
que perpetuan el hábito y la herencia y secuenCIas de ese acto, las relaCIOna con
que organizándose cada vez más en los in- los principios morales que le es permitido
dividuos, han ~onclnído por trasformarse c~ncebir, J~ f0r.mula luego el j~Iicio que con­
en el deber obligatorio del presente. I sldera mas Justo y conveOlente para la

Todos estos móviles aún los inferiores I conducta del agente.
siguen sin embargo d~terminando la con~ Si e} fallo de la c??ciencia determi~a la
ducta general, predominando en cada íodi. I moralidad de la acclOn,-el hombre sIente
vidu~ ~quellos que más se avienen con sus I el deber, la !l~cesiclad de ejec.utarla, y dis­
CO?dl,CIO~es particulat:es y con el desarrollo I p!lne ,su aCllVld,aden un ,'enlIdo favorable;
mas o menos progresIvo de su inteligencia. SI pOI .el co~tlarlO, la Juzga como mala,

De ahí la diversidad de actos de conduc- C?TIlO vlOlatona de la ley moral~ esa nece-
t~,'y la nec.esidad de emplear medios coer- sldacl: ~s~ (~ebe.r d~s.aparecen suprimiendo
CltlVOS que contribuyan al mantenimiento toda InICIatIVa IndIVIdual.
de losp 'n . . .. 1. ~I ~Ip~O~ que mas co~vlenen para a DESPUI~S DE LA ACCIóN. --ACCIONES BUENAS
~~ds~lnc~~;ndlvldua~ ycolectIva, y que l!1er- I Ó ThlALAS y ~n.:RITO Ó DEm~RITO DE SU AurOR.

de sJs ¡;,r~~o const~.nte de. la hll·nalll.d.~d II-=-DeSPuéS 4e una acción cualquiera, la pro·
J .. I?edlOs de eXIstenCIa, concluIr,ao pIa concienCIa moral es la encaraadatambién
por dirigIr la ~onducta moral con la mIS' ele jllzaar si esa acción es buen~ ómala se.
ma exp0.ntaneldad ~ perfec,cionamiento 911e gán qt~e se haya respetado el deber ódes~be-
caractel'lza las demas funCIOnes de la VIda. dt:cido sus mandatos obliaatoríos.

La conciencia moral La conciencia en este taso na solo pro-
nuncia Sil fallo respecto de la calidad de
una acción~ sinó que al mismo tiempo, ab­
suelve ó condena, aprueba ó desaprueba,
recompensa ó castiga al agente.

Dos nuevas nociones aparecen, pues en
este segundo juicio de la conciencia: la
nociólJ del bien moral y la noción del mé·
rito ó del demérito ó de la responsabili­
dad 'moral.

La primera, ó sea el bien moral, se dis­
tingue del bien en si, en que éste es el bien
de la acción, mientras que aquel se refiere
especialmente ala intención.

Socorrer al desgraciado, es en si llna
buena acción; pero esta acción dejará de

JUICIOS y SENTIMIENTOS MORALES.-Todos
los hombres;en el grado más elevajo de
su conducta moral, roseen una facultad
encargada de revelarles 10 que es bueno y I
lo que es malo mediante la a' llicación á
cada acto de los prinr.ipios clerivados de la
razón.

Los fenómeno;; que se relacionan con
esa facu~tad ó sea la conciencia moraL pue­
den ser de dos especies: intelectuales y
afectivos, ó enot~os términos, fuicios y
sentimwntos. 1

ca penas más ó menos severas! según qne
jllzgue sus inteligencias. ~as él menos
desenvueltas, y por conslglllente, con un
conocimiento más ó menos claro del bien
y del mal. Estos detalles dernilestran, qne
tan pronto como la raz(m se desenvnelve
dn no~otros, aporta á cada espíritu el mo­
tivo moral y el motivo egoista 1 y que ambas
formas de determinación son, puede decir­
se, casi contemporáneas.»

Los MÓVILES DE LAS ACCIONES EN LA EVO
LUCIÓN DE LAS socmDADEs.-Considerado el
hombre en su aislamiento primitivo, nó
ha debido obedecer á otros móviles que
los que eorrespooden á sus necesíclades
nutritivas ú organieas.

Errante en los bosques. abanclonado á

I
sus solas y esclusiv:-ls fuerzas, si notros
medios a,rtificiales de defensa que los que

. podia sugerirle su escasa inteligencia, ob ¡­
gado á la lucha constante y encarnizada
con los demas séres qne poblaban el Uni­
verso,~su única preocupación debía con­
sistir en la busca de los alimentos nece­
sarios para la "ida y en la defensa de su
persona contra la acción intemperante de
los elementos naturales.

Una vez que los instintos progenitores,
de la simple y transitor:a unión del mo­
mento, engrendraron más tarde la famllia
rudimentaria, ó que la .cooperación de dos
Ó mas hombres se impuso .como el único
medio de atender á la propia. conservación
on las situaciones de mayor peligro,-las
satisfacciones recibidas durante ese nuevo
estado, uebieron naturalmente eont.ribuir
petra que se estrechasen los vínculos üri­
ginados pOl' el instinto ó por la necesidad
común de la defensa.

Desde ese instante empieza, puede decir­
se, la evolución del hombre del punto de
vista de sus atributos más elevados y dig­
nifican tes.

A las necesidades meramente orgánicas
Ó nutrí tivas, se agregan las que surgen de
la vida de familia y ele la comunidad de
los mismos intereses, en la cruenta lucha
contra los agentes ext.eriores,

La pasión reviste formas superiores, y
los sentimientos afectivos aparecen y se
desenvuelven como uno de los móviles de­
terminantes ele l~. condncta humana.

La solidaridad creada por el estado de
sociedad, llega hasta producir el sacrificio
del individuoenholocansto de intereses
más amplios y generales, y la inteligencia
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"Aun cuando la Razón semanifieste bien
pronto en el hombre) nadia osará sostener
que ella se eleva inmediatamente hácia la
más alta concepción del orden que consti­
tuye la ley moral; más aún, todo el mundo
sabe, que en muchos hombres nunca llega
á formula rse, de llna manera precisa, esa
alta concepción de la ley moral. -Sería
menester, pues concluir, que nó hay mo­
ralidad en el hombre, sinó en llna cierta
edad~-que ella nó existe, aún en el mayor
número deindividuos,-No debe, sin em­
bargo, ser así, yes menester disti nguil> dos
cosas: la vista confusa y la vista clara de la
ley moral. La vista confusa de la ley mo­
ral es contemporánea de la primera apari­
ción de la razón en el hombre; es una
de sus primeras concepciones; y en la
mayor parte de los homb res, esta con­
cepción queda confusa durante toda sn
existencia, sin que nnnca llegue á transfor·
marse en una idea clara. Lo que se llama
la conciencia moral, nó es otra cosa que
esa idea confusa del orden; y de ahí ocu­
rre que sus efectos se asemejen menos á los
de una concepción de la razón, que á los de
un interes ó de un sentido. Sus juicios, en
efecto, nó tienen el aspecto de derivarse de
principios generales que ella arlique a los
casos particulares que se presenten; p:we­
cen más bien resultar de una especie de
tacto que, en cada caso particular, le haga
sentir lo que es bien y lo que es mal. Pero
el carácter obligatorio elel bien y del mal,
no participa en los fenómenos de la con­
ciencia, de la confa.sión de la percepción,
Annque confusamente percibida por ella,
la conciencia nó deja por esto de presen­
tarnos ese bien como lo que debemos hacer,
y ese mal como]o que debemos evitar, y
cuando nosotros le hemos obedecido ó nó,
sentimos tan vivamente la aprobación y el
remordimiento, como si en realidad hubié­
semosó nó obedecido á una concepción más
elevada y más clara de la ley moral. Así
la conciencia ó la vista confusa del orden,
basta en la conducta para hacer hombres
virtuosos y viciosos, criminales y héroes;
yen todos los casos debe considerarse como
mayor culpable, el que concibiendo de una
manera. clara la ley y la obligación sagrada
que ella impone, viole esta ley, pues la vio­
la e~ton~es con mayor conocimiento y
conCIenCIa de lo que hace. Nó es, pues, sin
razón, que lajnsticia humana admite dis~
tinciones entre los culpables y les apli-

~
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ser moral, si en vez de obedecerse al de­
ber, solo se ha temdo en cuenta la incli na­
ción ó el interés.

Resulta de esta diferencia, que una a~­

ción buena en si, pueele ser moralmente
malay vice- versa.

Conforme a este mismo cri terio, Kant
distingue la legalidad de las aceiones ó
sea la conformidad exterior á la ley mOI'al,
al bien,-de ia rtW~'a lidad, que es ÍtL volu (1­

tad interior del bien con independencia de
las conse~uencias de las aceiones.

La segunda noción, vale de(~ir el médto
y el demérito, comprende la cualidad en
virtud de la cual un agente moral se ha­
ce digno de recompensa ó de castigo.

(b) SENTIMIENTOS.-PLACER y DOLOIL­
Todos los juicios de la conciencia van
acompañados de sentimientos, cuya viva­
cidad y duración dependen, como ya lo he­
mos manifestado, de las condieiooe::! parti­
culares del agente y de las circunstancias
en que se realiza el acto de conducta.

En tre esos sentimientos, merecen pre­
ferente alención el placer y el dolo?', ya. sea
que se les considere corno las formas fun­
damentales que revist.en los fenómenos
afectivós, ó como una consecuencia de to­
das las acciones susceptibles de aprecia
ción moral.

El placer, es sinónimo de bienestar, de
exaltación fisiológica, de aumento de acti­
vidad;--y el dolor, de malestar, de depre­
sión local ó general, de disminución de
fuerzas.

Es natural que los placeres y los dolores
deban distinguirse especialmente segun
sus diversas cualidades,-si es que se pre·
tende hacerles intervenir en la dirección
de la conducta y en la apreciación de las
acciones morales.

El placer surge de la sati.,facción de·
nuestras necesidades, como el dolor de
todo lo que importe un obstáculo á nues·
tro desenvolvimiento natural,-Y de lapro­
pia manera que las necesidades se elevan
y subordinan, según la gerarquía á que
pertenezcan, - también los placores son
susceptibles de llnaclasifieaci6n semejante,
yaserefieran á las necesidades orgánicas,
afectivas ó cerebrales.

SENTLMIENTOS QUE PRECEDEN A LA ACCIÓN.
ATRACGIONDE LO BUENO Y REPU3NANClA DE LO
MALo'-:Entrelos sentimientos quepreee·
den áJaacción, bay dos que se manifiestan

rn todos los casos de una manera casi ins~

tintiva y que contrihuyen poderosamente
en la determinación de nlle~·~tra conducta:
una especie de atracción, de ~im patía, há­
cía todos los actos que ron~idl~r,JmL1s hue­
nos,--y de aversión, de repugnancia, hácia
aquellos que ~onsiLleramos ma los'

Es que el hábilo de la moralidad, la neo
cesidad de ajustar nuestras acciones á las
exigencias de la vida en sus m:1nifestaeio
nes diversas, I.a asociación de los actos y
sns consPcllencias gonel~ales,-han dejado
en nuestro espíritll una predisposil~ión, una
traza, qne ha perpetuado la herencia, y qne
constan emente :;e organlZtl y perfec,·iona,
favoretiendo la adaptación de nuestra con­
ducta hácia SlIS fines morales,

EL SENTIMIENTO DE LA OBLIGACiÓN: EL HES·
PETO. -La obligación os en ténninos gene­
rales, ellilzo que vincula el agente á la ley
moral.-Es un sentimiento que acompaña
forzosamente toilo precepto derivado do
nuestra naturaleza moral, ú como di,'o
Kant. la nec.esidad de cumplir una acción,
por r(~speto á la ley moral

Conforme á esta última definición, el res­
peto es, sencillame-nte. el mismo senti­
miento de obligación. - Es una consecuen­
cia de la propia naturaleza do! dl~ber, Ó
mejor dicho, el signo que representa la ex
celencia de esta idea

Si alguna vez las personas nos inspiran
rHspeto, es que en ellas respetamos sim­
plemente el deber. que por virtud de nna
conducta honesta y moral, se personitit:a
ante nnestra vista.

SElSTU'[IENTOS QUE SUCEDEN Á LA ACCIóN:
SA TISFACCIÓN MOHAIJ y REMORDIMIENTO SI so­
Mos /. CTORES: E5TIl\1ACIÚN y DESPRECIO SI 50­
l\iOS TESTIGOs.--8iempre que el hombre
eumple la ley moral, el deber, experimen­
ta un sentimietlto de. placer inefable, que
compensa en la mayoría cIelos casos los
sacri ficios ó privaCIones que se ha im­
puesto.

En cambio, un sentimiento adverso, el
remordimiento, mortifica snespíl'itu cons­
lantemento, si la 3cciónejecutada no se ar­
moniza con los preceptos de la conciencia
moraL

Por. idéntic·as razones, . est'imamos .al
hombre. honesto, y despreciamos á todo
sér inmoral.

C!aroe~ que estos sentimientos no tie­
nen el mismo grado de intensidaderl,todos

los hombres, y nasta en algnnos CdSOS, ó 11 Texto de MOI·al JI l\letaftslca
bien no existen, {¡ revisten formas comple- ·1'1 - Se ha resuelto que el texto de Filosofía
tamellteagenas á la ley moral. ,1 2.° curso sea durante este año Paul Janet

SIMPATíA y BEMEVOLENClA.l.a simpatía \\ y el programa el Indice del mismo.
es un sBútimiento en virtud (~e\ ellal trata- 1I Al m.i~mo t~e:11po qu.e aplaudimos_ esta
mo~ .d~ _colucarnos en el mIsmo. grado de II resoluc~oo felICitamos a los campaneros
sens.lb.illdad de nnestros semejantes, sea 1\ favoreCIdos.
pllrtlclpando de sus placeres como de sus '1

dolores. La antipatía es el sentimiento I E .."ratas-En el artlculo sobre Juan
adverso. Carlos Gomez publicado en el número an-

La benevolencia, es la disposición en terior se han deslizado algunos errores
Vil tnd de la cnal nos sentimos inclinados que debemos subsanar.
á desear el bien, !a fp.liciclad ele los demás En el primer párrafo donde dice: (<una
hombres. re~igión, sin catequistica, formulistas 1n-

SENTIl\l1ENTOS EGOlSTAS, EGO-ALTBlllSTAS y herente}) etc, debe leerse, ~lfW 1'eligiÓlt sin
ALTHUISTAS. - Sentimientos egoistas, son catequiticas formulistas, inherente etc.
todos aq nelIos que se refieren á la esclu- Bu vez de ser <<una escuela de enseñan-
siva satisfacción de nuestras necesidades y zas profanas» es «'una religión de ens6­
tendencias personales, con independencia fía/izas pro/icuas)).
completa y aún con perjuicio, en ciertos En la parte que dice «su tribuna en tripo
casos, del bienestar y felicidad de nuestros iomortal» debe leerse: su tr'ibuna en Wípo
semejantes. de inmortal.

Sentimientus altruistas, son los Oplle~tos Tambien en uno ele los párrafos finales
á los anteriores, vale decir los que só-· donde dice (lel exensorio publico de tres
lo se inspirdI1 en el bien de los demás, con I repúblicas. este debe decir el escenario
prescindencia de I1uestras satisfacciones 17JOlUiCO de tres ~'epúblicas etc.
individuales. . Oteas errores se han cometido pero no

Senti.mie.ntos ego-altr:uistas, son los que I son de tanta importancia, 1el buen se~ti~o
al propIO tIempo se refieren á nuestro In- 1, de los lectores los habra salvado facll­
terés personal y al interés de nuestros se- I mente.
mejantes. I

. .' ,) Jlutógrafos de Zola -Nuestro co-
(Con tHHW~ a). 1I lega elEI Estudiante,> ha engalanado su úl-

I¡ Limo número del mes que eorre con un

l
i anexo que contiene dos autógl'afos del i1us­
! tra autor de la Debacle.ECOS UNIVERSITARIOS 1I Est?s autógrafos han sido difigidos ~l

!\ conocllJo profesor de Cosmogl'afla Sr. NI-
. (Jauto á Lamair'U~e-Acl1samo~ re- 1

1

I

colás.,N... Pia~gioT autor"d; .una inspirad~
clbu del folleto de poeSlas con cuyo titulo 1\ po.es~a tItulad,l, «~,Os do~ ~rItos», ~ec~a. a
encabeZam(ISestéls líneas. 1I r~lz de los rUl~o::lo~ sucesos acaecIdo~ nI·

E" autor de la hermosa é inspirada poe- I tImamente en ,li ra~cla. ...
sÍa el joven Julio Herrera y Reissig. 1\ ~ues~ras y.as SlOceras fehcIta~LOnes, al

Al mismo tiempo qne agradecemos el l' sen.0r. PlagglO por el.hermoso enViO que. ha
envío, damos al joven nuestras más since- il reCIbido, ~ al «Estud.lante» p~r babel' tenIdo
ras feli'.'i taciúnes., I¡' ¡¿g~2[~~~ de s.er qUIen publicara tale.s a.u·

Mapa histórico de la nepú-ll
. . .'

bUca -Hemos recibido el «Mapa histó- I !'enuDcias - Han dejado de desem-
rico ele la RepúblicaO. del Uruguay» yel . pen~r los pl~e~tos que ocupa?an en esta
fl)1Ieto de las Efeméride.: del mismo, cuyo \ Revlst~a. los senores A.~ Lapu]ades, J. Á.
autor eselilustradoprofesor Don L. Arn- Rampllll y R. E. Rodrlbuez.
hruzzi.

Al acusar recibo de esto, prometemos
á nuestros lectores una relación suscinta .')~ro:):€2:~~sg< l

de su- cOntenido.
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HESUl\lEN DE LA BOCA -Podemos resumir sinópticamente. como sigue, lo que acahamos
de decir con respecto á la boca.

Píloro

a la

Anexos

1 llsmo de la garganta.

1Cardias

Estómago. I Dnodenl)
\

Intestinos del- í Yeyuno
Región situada gados. \ Ileón ( Abertura y válbu-
debajo del elia- 1 Ciego "t' la ileo-cecal.
fragma. Intestinos grue- Colon

sos. Recto.. Ano.
'Número de dien-¡ 4 incisivos.

tes de cada :2 canino~.

ma nd íbul a .f O molares.
Partes de los ( Corona.

dientes í Cuello.
t Raíz.

boca Glándulas sali- ( 2 parótidas.
\ vares ) 2 submaxilares.

A.nexos al lntes-l· Páncreas t 2 sublinguales.
Hígado formado í . La glándula hepática.

tino delgado de.. . . • l La glándula glicogénica.

Anexos

al

del

aparato

digestiyo.

aparato

digestiYo.

'1. 0 Anatomía

la sangre deja pasar los líqnidos que se derraman en el aparato da la digestión.. Estos
agujeros son glándulas 1 y los Iíq nidos qlle elaboran son secreciones como la saliva.

Pero las glándulas voluminosas, aunqne constituidas de elementos microscópicos, se
hallan fllera del aparato digesti va como anexas y se abren en su superficie. Todo el in­
terior de estas glándl)las está tapizado por un prolongamiento de la mucosa, y no repre­
senta más que los pliegues en agujeros muy estendidos.

Ya hemos hablado de las glándulas salivareo.
Una de las glándulas anexas al intestino delgado es el páncreas, situado detrás del es­

tómago., entre esta víscera y la columna vertebral. Su canal va á de5embo~ar más allá del
estómago, en el intestino deigado. Visto al microscopio se ve qlle el páncreas es un
racimo como ~as glándulas salivares.

La otra glándula anexa al intestino delgado está situada en el hígado y se llama glán­
dula hepática..

El hígado no e,tá sólamenle constituido por la gH1l1dula hepática; es una víscera situa­
da 1nmediatamente debajo del diafragma y qne recubre la mitad derecha del estómago
por delante. , , .,

Es convexo por delante. concavo del lado del estomago y de conSIstencIa blanda; todos
lo~ vasos sanguíneo:5 penetran por su superficie cóncava y, el canal que conduce la bilis
que elabora este ór'gano á expensas d~ la sangre, emerge ig~almente por esta cara. En ~a~to

que los canales de todas las otras gl~~dnlas desemb~c~n dIrectamente S~~l'e l~s Hlperhcles
mucosas, el tubo de la glándula hepatlca (c~nal hepatIco) conduee la bilIS primero al ca­
nal cístico, yendo él mismo á desembocar en una ampolla situada bajo el hígado r la
'vesícula biliar ó vefíga de la hiel, de donde este liquido no sale más qll~ para las nece­
sidades de la digestión. La bilis sube entonces por el canal que la ha condllcido á la ve­
jiga de la hiel, después por un conclucto situado en la reunió<l de los canales hepático y
cístico, el canal coledoco, la lleva al intestino delgado, al mismo punto donde desemboca
el canal pancreático.

Resulta de la disposición de los canales secretores de la bilis, qne este líquido no em­
paña siempre la mucosa digestiva, como la saliva y la mayor parte de los líquidos se­
cretados; es sobre torio después de la digestión que acciona sobre la mucosa, para lim­
piarla y prepararla para la digestión siguiente:

RESÚMEN DEL APARATO DIGESTIVO
!

Región situada ~ Boca
arriba del dia-¡ Faringe
fragma. ( Esófago

\

(Continuación)

Glándulas salivares.

Dientes.

~O..~..CGtI\A..
(TRADUCCHJN)

á la bo-

NOCIONES PRELI~AIN~RES

Vestíbulo

te dicha.
Boca

\

(

La boca hace
comunicar
el exterior¡
con la la·
ringe.

Anexos
\ca.

(
Labios.
Carrillos. .
Arcadas. \Supe~lOr.

) dentarias.. (InferIOr.
tMaxilares.

I
Velo del paladar.
Lengua

¡Coruna,

1
Cuello.

En general. 1> '\ talZ.

I ¡Incisivos.
En p~rticular. Caninos.

Molares.

\

parótidas.
Submaxilares.
Sublinguales.

FARINGE y ESÓFAGo.~La faringe SigLlB á la boca y establec(la comnnicación por una parte
entre la boca y el estomago y por la otra entr.e las fosas nasales y la laringe. Es un canal
apoyado sobr~ la columna verlebral, s~lspendldo al cráneo y abierto hácia adelante.

D~ cada lado ,de sus paredes superIOres parte un pequeño canal, la trompa de Eus.
taqUJo, que va, a desembocar, en el oic1o correspondi.ente. ,El esófago sigile á la faringe y
la hace co~un.lCar con el eS,tomago. Es un tubo,vertlcal! s,Itnado detrás de la laringe y de
la trague art~rla, que despnes de. atravesar el musclI!o dIafragma, se abre e:l el estómago.

ESTOMAGO l~ INTE~TINOS.-- El estómago es nna.dil~t,ación del tubo 1digestivo; tiene la forma
de. ~~a bolsa horlzon~31 y establece, la comUOlcaClOn entre el esofago y los intestinos. El
on~lclo que une. el es.ofago y el estomago se llama cardias (corazón) y el que está entre el
estomago y el, mtestlno delgado, 'pílO?.'O (portero).

Fue!'a delest?mag~, el ap~~'ato dlg~Stlvo vu~lve á tom~r la forma tubull1r, pero, en vez de
~o~seIVar su c11f(~cclOn ~e~lan.a vertIca~, es Sll1I10S0,. ba~~nelo alt~rnativamente de izquierda
a erecha ,Y d~. perecba a ~zqulerda, baJO la denomlnaclOn. ~e ~ntesUno delgado, hasta el
fondo de la cavIdad .ab?OmlOal. Las tres partes en que se dIvide este intestino delaaclo son
d1!0de~o, yeyuwJ é ?leon. AbajO y á la derecha de esta cavida 1 se dí! ata el tubo tldiaestivo
(~ntestzno g1~ue~.o), ~uelve.á subir verticalmente hasta la altura del estómaao corre tl hori_
zontalmente d~ lzq~lIerda a derecha, I para volver á bajar verticalmente á la' ízquierdade
la,s .asas ,del lU~~stmo delgad? (colon ascendente, tTansl1ersal y descendente), se dirije
hdaClla atras de e~tas Y se termlOa por el recto, qne es vertical, mediano Y hácia adelante
e. a columna vertebral, ~omo pasaba con el esófago.,
La abertura d~l recto .sltuada delante de~ coxis, se llama ano; este ori ficio está 1'0­

dead~ por un musculo Cl rcular llamado es/tnle1' (1) del ano; es sobre ese músculo que se
terml?a la mucosa, que lo r~dea para prolongarse' de nuevo con la piel.

G~~NDULAS INT~STLNA.LES-PANCREI\.S -HÍGADO-La mucosa intestinal forma en toda su ex* .
tenslOnuna multItud mnumerable ele repliegues microscópicos, al través de cuyas paredes

, (1) .. El esfi~teres up. músculo circular qne disminuyendo de diámetro cierra el orificioqtle ¡'odea. El
p~lol'o está prOVIsto de un esfinter. .' 1



FISIOLOGÍA DE LA DlGESTIÓ~.-El estudio ele los fenómenos lJ'18 acompañan á la digestión
constituye la fisiología digestiva. .

Hemos dicho ya que el animal y por eonsigtll.clnte el hombre tlima, del I?lln(~O exte­
rior substancias (substancicts (tlimenticias) que Intl'OdllCe en sn aparat'J dlgestl va. Las
substancias alimenticias contienen los alimentos.

Se llama al'imenlo á toda sustancia qne, transformada por la ~lcción del tubo díges­
tivo es enteramente absorvida. El (1 CT lla, la sal, la fécula, son a!1 mentos. Estos cuerpos
no darían niouun resíduo; pero es e~ las sustancias alimenticia.:;: la C~Hne, la harina etc.
que están contenid(')s los alí mentos. Los diferentes ali men tos pertenecen á cuateo gr llpOS

distintos como lo indica la tabla siguiente:

(

Inorgánicas: I II.a clase.- Féculas y azúca- {Fj?cnla en la harina
sal, agua res que contienpn hidrógeno, 1AZ~LCar en. las frutas. ,

oxígeno y carbono. ~ Azuc:.ll' anl mal en el llIgado .

. 2. a clase.-G?'asa:~ q,ue con- \ Aceites.
Alimentos I Orcránicos. . . tl8,nen ~arbono, tlldl'ogeno y \ ,

I
<:¡ OXigeno. t(~rasas

:3. a clase-Sust~nóasni~tO-\ Fibrina en la sangre.
genad~'~r que e~!l~~~nen C~rl)(~= lAlbúmi.na en la élara ele huevo
no,' oXI;neno, hItllo<:¡eno, j III Le IT úmlI1a en las le(J'llmbres

\ \. trogeno. ¡;') 1':l.

Para satisfacer las necesidades del organismo, es preciso absorver alímen t.os de todas
clases en proporeiones determinadas. La let:he y el huevo son alimentos complotas, y el
pan es un alimeuto artificial com pleto.

¿Qué se ha.cen esas sustancias'? .
Primero están sometidas á la acción ele los die,ntes, qne las trituran, de modo qne,

reducidas á partículas muy finas, son mojadas y penetradas pOI' la saliva, Despnés, son
trágadas, pasan por el estómago, surl'en la acción elel jugo gástrico qne la mucosa se­
creía y pasan al intestino, donde son sometidos á la acción del jugo pancreático y de la
bilis producidos por el páncreas y la glándula hepática

Las sustancias alimenticias~ bajo la intluencia de los líquidos produeidos por las glán­
dulas, se transforman y se hace:¡ Huidas; algunas, como el almidón, la fibri na, etc., se
hacen solubles; otras,. como la ~rasa, se reducen á partes micro ..eópicas (emulsión) y,
bajo esta forma, pueden filtl'ar al través de la mneosa digestiva (abw/'ción digestiva),
penetrar en los vasos quilíferos ó en los vasos sanguíneos para enriquecer con principios
nuevos el fluido nutritivo ú sea la sangro.

En cuant~ al residuo de lá digestión, mezclado á los de los Iiquidos qne han servido
para determma!' los fenómenos ele transfoI'macióo, es expulsado por el ano bajo la forma
de materias recales ó heces.

El cuadro sinóptico siguiente resume la fi ,iología clige.stiva:

/Fenómenos Mecánicos J Tienen por objeto deshacer los alimentos y ha·Icer)os penetrar en el aparato digestivo.

Los alimentos solubles son dIsueltos y absor­
vidas.

Los alimentos !ecr¿¿Zentos se hacen solubles por
Fenómenos Químicos su transformación en azúcar, bajo la influencia de

Trabajo digestivo la saliva y del jugo pancreático.
con el fin de formación Los alimentos azoados se hacen solubles bajo

la influencia de los jugos gastricos y pancreatico.
r~a~grasas son emulsionadas por el jugo pan­

creatICO.

\FenÓmenos instintiyos {r:lfbre.

196 LOS DEBATES




